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ACORDAOS  
 
Acuérdate, castísimo esposo de la Virgen María y amable protector mío San José!, que jamás se ha 
oído decir que ninguno haya invocado tu protección e implorado tu auxilio sin haber sido consolado. 
Lleno, pues, de confianza en tu poder, ya que ejerciste con Jesús el cargo de Padre, vengo a tu 
presencia y me encomiendo a Vos con todo fervor. No deseches mis súplicas, antes bien acógelas 
propicio y dígnate acceder a ellas piadosamente. Amén. 
 
ORACIÓN DEL PAPA LEÓN XIII 
Se suele rezar en el mes de octubre.  
 
A Vos recurrimos en nuestra tribulación bienaventurado José, y después de implorar el auxilio de 
vuestra Santísima Esposa, solicitamos también confiadamente vuestro patrocinio. Por el afecto que 
os unió a la Inmaculada Virgen María, Madre de Dios, por el paterno amor paternal que profesasteis 
al Niño Jesús, os suplicamos que volváis benigno los ojos a la herencia que Jesucristo conquistó con 
su sangre, y que nos socorráis con vuestro poder en nuestras necesidades. 
Proteged, oh providentísimo Custodio de la Divina Familia, al linaje escogido de Jesucristo; 
preservadnos Padre amantísimo de todo contagio de error y corrupción; sednos propicio y 
asistidnos desde el cielo, poderosísimo protector nuestro, en el combate que al presente libramos 
contra el poder de las tinieblas; y del mismo modo que  en otra ocasión librasteis del peligro de la 
muerte al Niño Jesús, defended ahora  a la Iglesia santa de Dios contra las asechanzas del  enemigo 
y contra toda adversidad; proteged a cada uno de nosotros con vuestro perpetuo patrocinio, a fin 
de que  siguiendo vuestros ejemplos y sostenidos con vuestros auxilios, podamos vivir santamente, 
morir piadosamente, y obtener la felicidad eterna del cielo. Amén. 
 
ORACIÓN 
(Himno de la Iglesia griega, de "Los más hermosos textos sobre San José”, p 121-122). 
 
Anuncia, oh José, los prodigios que tus ojos han contemplado: tú has visto al Niño reposar sobre el 
seno de la Virgen; lo has adorado con los Magos, has dado gloria a Dios con los pastores según la 
palabra del Ángel; ruega a Cristo Jesús para que nuestras almas sean salvadas. 
Tu alma fue obediente al mandato divino; colmado de una pureza sin igual, oh bienaventurado José, 
has merecido recibir por esposa a La que es pura e inmaculada entre las mujeres; tú fuiste el 
custodio de esta Virgen, cuando ella mereció transformarse en tabernáculo del Creador. 
Tú has conducido a Egipto, desde la ciudad de David, a la Virgen pura, semejante a una nube 
misteriosa que tiene escondido en su seno al Sol de justicia. Oh José, ministro del incomprensible 
misterio. 
Tú has asistido con prudencia, oh José, a Dios hecho niño en la carne; le has servido como uno de 
sus ángeles; él te ha iluminado inmediatamente; tú has acogido sus rayos espirituales. ¡Oh 
bienaventurado! Has aparecido todo esplendente de luz en tu cuerpo y en tu alma. El que con una 
palabra ha formado el cielo, la tierra y el mar, ha sido llamado hijo del artesano, hijo tuyo, admirable 
José! Tú has sido constituido padre del que no tiene principio, y te ha glorificado como ministro de 
un misterio que supera toda inteligencia. 
¡Qué preciosa fue tu muerte a los ojos de Dios, oh bienaventurado José! Consagrado al Señor desde 
la infancia, fuiste el sagrado custodio de la Virgen bendita, y cantaste con ella el cántico: "Todas las 
creaturas bendigan al Señor y lo exalten en los siglos eternos”. Amén.   
 



SÚPLICA A SAN JOSÉ 
 
José dulcísimo y Padre amantísimo de mi corazón, a ti te elijo como mi protector en vida y en 
muerte; y consagro a tu culto este día, en recompensa y satisfacción de los muchos que 
vanamente he dado al mundo, y a sus vanísimas vanidades. Yo te suplico con todo mi corazón que 
por tus siete dolores y gozos me alcances de tu adoptivo Hijo Jesús y de tu verdadera esposa, 
María Santísima, la gracia de emplearlos a mucha honra y gloria suya, y en bien y provecho de mi 
alma. Alcánzame vivas luces para conocer la gravedad de mis culpas, lágrimas de contrición para 
llorarlas y detestarlas, propósitos firmes para no cometerlas más, fortaleza para resistir a las 
tentaciones, perseverancia para seguir el camino de la virtud; particularmente lo que te pido en 
esta oración (hágase aquí la petición) y una cristiana disposición para morir bien. Esto es, Santo 
mío, lo que te suplico; y esto es lo que mediante tu poderosa intercesión, espero alcanzar de mi 
Dios y Señor, a quien deseo amar y servir, como tú lo amaste y serviste siempre, por siempre, y 
por una eternidad. Amén. 
 
 
CONSAGRACIÓN DEL DÍA  
 
Bendito José, casto esposo de la Virgen María, permanece con nosotros en este día. Tú que 
protegiste a la Virgen; y amaste al Niño Jesús como a tu propio Hijo, le rescataste del peligro de 
muerte. Defiende la Iglesia, la casa de Dios, comprada por la sangre de Cristo. Guardián de la Familia 
Santa, permanece con nosotros en nuestras pruebas. Que tus oraciones nos obtengan la fuerza para 
huir del error y luchar contra los poderes de la corrupción de manera que en esta vida crezcamos 
en santidad y después de la muerte nos regocijemos con la corona de victoria. Amén. 
 
 
ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
 
¡Glorioso Patriarca San José!, animado de una gran confianza en vuestro gran valimiento, a Vos 
acudo para que seáis mi protector durante los días de mi destierro en este valle de lágrimas. Vuestra 
altísima dignidad de Padre putativo de mi amante Jesús hace que nada se os niegue de cuanto pidáis 
en el cielo. Sed mi abogado, especialmente en la hora de mi muerte, y alcanzadme la gracia de que 
mi alma, cuando se desprenda de la carne, vaya a descansar en las manos del Señor. Amén. 
 
Jaculatoria: Bondadoso San José, Esposo de María, protegednos; defended a la Iglesia y al Sumo 
Pontífice y amparad a mis parientes, amigos y bienhechores. 
 
 
ALABANZAS 
 
Oh glorioso Patriarca, San José, a Vos vengo para veneraros de corazón como al más fiel esposo de 
la madre de Dios, como cabeza de la familia más santa, como padre nutricio del Hijo de Dios, y como 
el leal depositario de los tesoros de la Santísima Trinidad. 
En vuestra persona honro la elección del Padre que quiso compartir con Vos la autoridad sobre su 
Unigénito Hijo; venero la elección del Hijo divino quien quería obedeceros y recibir su sustento 
ganado por el trabajo de vuestras manos; la elección del Espíritu Santo, quien os confió su castísima 
esposa. 
Os ensalzo porque habéis llevado en vuestras manos al Niño Dios, estrechándole a vuestro pecho, 
transportado de alegría. 



 
¡Bendito seas San José, que fuiste testigo de la Gloria de Dios en la tierra. 
Bendito sea el Padre Eterno que te escogió.  
Bendito sea el Hijo que te amó y el Espíritu Santo que te santificó.  
Bendita sea María que te amó! 
 
 
VISITA A SAN JOSÉ 
 
¡Oh castísimo esposo de la Virgen María, mi amantísimo protector San José! Todo el que implora 
vuestra protección experimenta vuestro consuelo. Sed, pues, Vos mi amparo y mi guía. Pedid al 
Señor por mí; libradme del pecado, socorredme en las tentaciones y apartadme del mal y del 
pecado. Consoladme en las enfermedades y aflicciones. Sean mis pensamientos, palabras y obras 
fiel trasunto de cuanto os pueda ser acepto y agradable para merecer dignamente vuestro amparo 
en la vida y en la hora de la muerte. Amén. 
Jaculatoria. ¡Oh glorioso San José! Haced que sea constante en el bien; corregid mis faltas y 
alcanzadme el perdón de mis pecados. 
 
 
CONSAGRACIÓN 
 
Glorioso Patriarca San José, aquí estoy, postrado de rodillas ante tu presencia, para pedir tu 
protección. Desde ya te elijo como a mi padre, protector y guía. Bajo tu amparo pongo mi cuerpo y 
mi alma, propiedad, vida y salud. Acéptame como hijo vuestro. Presérvame de todos los peligros, 
asechanzas y lazos del enemigo. Asísteme en todo momento y ante todo en la hora de mi muerte. 
Amén 
 
 
ORACIÓN A SAN JOSÉ ANTES DE LA EUCARISTÍA 
 
Oh José Bendito, a quién se le concedió no sólo ver y escuchar a Dios a quien muchos reyes 
anhelaron ver y no vieron, anhelaron escuchar y escucharon; y además llevarle en tus brazos, 
abrazarlo, vestirlo, guardarlo y defenderlo. 
 
V.: Ruega por nosotros, Oh José Bendito. 
R.: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Cristo. 
 
Oh Dios, Tú que nos has dado un sacerdocio real, te pedimos que así como el Bendito José fue 
encontrado digno tocar con sus manos y llevar en sus brazos a Tu Hijo, nacido de la Virgen María, 
seamos también dignos, por la limpieza de nuestro corazón y la inocencia de nuestra vida, con 
devoción reverente compartir en este día el Cuerpo y Sangre de tu Hijo, y ser contados en este 
mundo entre quienes consideran dignos de recibir la recompensa eterna. Por el mismo Cristo 
nuestro Señor. Amén. 
 
 
PARA PEDIR UN FAVOR 
Amadísimo Padre mío San José: confiando en el valioso poder que tenéis ante el trono de la 
Santísima Trinidad y de María vuestra Esposa y nuestra Madre, os suplico intercedáis por mí y me 
alcancéis la gracia... (Hágase aquí la petición). 



José, con Jesús y María, viva siempre en el alma mía. 
José, con Jesús y María, asistidme en mi última agonía. 
José, con Jesús y María, llevad al cielo el alma mía. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
 
 
OTRA ORACIÓN PARA ENCOMENDARLE A SAN JOSÉ CUALQUIER NECESIDAD  
 
Glorioso Patriarca San José, que viviste y vives cerca del Hijo de Dios y de su Madre la Virgen María, 
a quienes te dedicaste a servir con todo cuidado, amor y diligencia: Me acerco a ti y lleno de 
confianza te pido intercedas en mi favor para que Dios me conceda, por tu intercesión, la gracia que 
en este momento necesito (se hace en forma explícita la petición del favor que se desea obtener).  
Mira mis intenciones y oriéntalas y hazlas agradables a los ojos de Dios. Ruega para que mi vida sea 
digna y consecuente de mi condición de hijo de Dios, realice mi existencia según sus designios y 
pueda gozar para siempre en tu compañía de su eterna felicidad. Amén.  
 
 
ORACIÓN DE CONFIANZA EN MOMENTOS DE DIFICULTAD O ANGUSTIA 
 
Bienaventurado José, cuyo poder sabe hacer posibles las cosa imposibles, ven en mi ayuda en estos 
momentos de angustia y dificultad. Toma bajo tu protección las situaciones tan serias y difíciles que 
te encomiendo, para que tengan una feliz solución de acuerdo a la voluntad de Dios. Mi bienamado 
Padre: toda mi confianza la deposito en Vos. Y me abandono como un niño pequeño, dormido en 
brazos de su papá. Que no se pueda decir que en vano te he invocado. Y, ya que tú lo puedes todo, 
delante de Jesús y María, muéstrame que tu bondad es tan grande como tu poder. Amén. 
 
 
CONSAGRACIÓN A SAN JOSÉ ANTE LAS TRIBULACIONES 
 
¡Oíd, querido San José, una palabra mía!... Yo me veo abrumada de aflicciones y cruces, y a menudo 
lloro... Despedazada bajo el peso de estas cruces, me siento desfallecer, ni tengo fuerzas para 
levantarme y deseo que mi Bien me llame pronto. En la tranquilidad, empero, entiendo que no es 
cosa difícil el morir... pero si el bien vivir. ¿A quién, pues, acudiré sino a Vos, que sois tan bueno y 
querido, para recibir luz... consuelo… y ayuda? A Vos, pues, consagro toda mi vida, y en vuestras 
manos pongo las congojas, las cruces, los intereses de mi alma… de mi familia… de los pecadores… 
para que, después de una vida tan trabajosa, podamos ir a gozar para siempre con Vos de la 
bienaventuranza del Paraíso. Amén. 
Jaculatoria. San José, Protector de atribulados y de los moribundos, rogad nosotros. 
 
 
ORACIÓN POR DIVERSAS NECESIDADES 
 
Santo Patriarca, dignísimo esposo de la Virgen María y Padre adoptivo de Nuestro Redentor Jesús, 
que por tus heroicas virtudes, dolores y gozos mereciste tan singulares títulos; y por ellos, 
especialísimos privilegios para interceder por vuestros devotos; te suplico, Santo mío, alcances 
fragante pureza a los jóvenes y doncellas, castidad a los casados, continencia a los viudos, santidad 
y celo a los sacerdotes, paciencia a los confesores, obediencia a los religiosos, fortaleza a los 
perseguidos, discreción y consejo a los superiores, auxilios poderosos a los pecadores e infieles para 
que se conviertan, perseverancia a los penitentes, y que todos logremos ser devotos de tu amada 



Esposa, María Santísima, para que por su intercesión y la tu podamos vencer a nuestros enemigos, 
por los méritos de Jesús, y conseguir las gracias y favores que te hemos pedido para santificar 
nuestras almas hasta conseguir dichosa muerte, y gozar de Dios eternamente en el Cielo. Amén. 
 
 
SAN JOSÉ BENDITO 
 
San José bendito tú has sido el árbol elegido por Dios no para dar fruto, sino para dar sombra. 
Sombra protectora de María, tu esposa; sombra de Jesús, que te llamó Padre y al que te entregaste 
del todo. Tu vida, tejida de trabajo y de silencio, me enseña a ser fiel en todas las situaciones; me 
enseña, sobre todo, a esperar en la oscuridad. Siete dolores y siete gozos resumen tu existencia: 
fueron los gozos de Cristo y María, expresión de tu donación sin límites. Que tu ejemplo de hombre 
justo y bueno me acompañe en todo momento para saber florecer allí donde la voluntad de Dios 
me ha plantado. Amén. 
 
 
ORACIÓN A SAN JOSÉ PARA OBTENER EL DON DE LA PUREZA 
 
San José, casto esposo de la Virgen María intercede para obtenerme el don de la pureza. 
Tú que, a pesar de tus inseguridades personales supiste aceptar dócilmente el Plan de Dios tan 
pronto supiste de él, ayúdame a tener esa misma actitud para responder siempre y en todo lugar, a 
lo que el Señor me pida. 
Varón prudente que no te apegas a las seguridades humanas sino que siempre estuviste abierto a 
responder a lo inesperado obténme el auxilio del Divino Espíritu para que viva yo también en 
prudente desasimiento de las seguridades terrenales. 
Modelo de celo, de trabajo constante, de fidelidad silenciosa, de paternal solicitud, obténme esas 
bendiciones, para que pueda crecer cada día más en ellas y así asemejarme día a día al modelo de 
la plena humanidad: EL SEÑOR JESÚS. 
 
Oh José bendito, guardián fiel y protector de las vírgenes, a quienes Dios confió a Jesús y María, te 
imploro por el amor que les tienes, me guardes de la infidelidad de alma, cuerpo y espíritu, y siempre 
les sirva en santidad y pureza de amor. Amén. 
 
 
MODELO DE TRABAJADOR 
 
Glorioso San José, modelo de cuanto deben trabajar con el sudor de su frente, conseguidme la gracia 
de considerar el trabajo como expiación, para satisfacer tantos pecados. Hacedme trabajar en 
conciencia, prefiriendo el fiel cumplimiento de mis deberes a mis inclinaciones caprichosas; haced 
que trabaje con agradecimiento y alegría, poniendo todo mi empeño y honor en aprovechar y 
desarrollar, por medio del trabajo, todos los talentos que he recibido de Dios. Mandadme trabajar 
con tranquilidad, moderación y paciencia sin que me atemoricen el cansancio y las dificultades. 
Inspiradme a menudo pensamientos en la muerte y en la cuenta que he de rendir del tiempo 
perdido, de los talentos malgastados, de las omisiones y de toda vana complacencia en éxitos 
obtenidos, tan contraria al honor de Dios. ¡Todo según vuestro ejemplo, oh Patriarca San José! 
 
A SAN JOSÉ OBRERO 
Nos dirigimos a ti, Oh bendito San José, nuestro protector en la tierra, como quien conoce el valor 
del trabajo y la respuesta a nuestro llamado. A través de tu Santa Esposa, la Inmaculada Virgen 



Madre de Dios, y sabiendo el amor paternal que tuviste a nuestro Señor Jesús, te pedimos nos 
asistas en nuestras necesidades y fortalezcas en nuestros trabajos. 
Por la promesa de realizar dignamente nuestras tareas diarias, líbranos de caer en el pecado, de la 
avaricia, de un corazón corrupto. Se tú el solícito guardián de nuestro trabajo, nuestro defensor y 
fortaleza contra la injusticia y el error. 
Seguimos tu ejemplo y buscamos tu auxilio. Socórrenos en todos nuestros esfuerzos, para así poder 
obtener contigo el descanso eterno en el Cielo. Amén. 
 
 
ORACIÓN A SAN JOSÉ DEL PAPA PÍO X 
 
San José, nos acercamos a ti con confianza a pedir tu protección. Reconocemos en ti a un poderoso 
intercesor ante Dios. Te pedimos nos ayudes a nosotros, pecadores, a obtener del Señor toda la 
gracia y misericordia que necesitamos para trabajar celosamente por el Reino de Dios, y servir a 
nuestro prójimo en todas sus necesidades. Te lo pedimos por Cristo, Nuestro Señor, Amén. 
 
 
INVOCACIÓN A SAN JOSE DE JUAN XXIII 
 
¡San José, guardián de Jesús y casto esposo de María, tu empleaste toda tu vida en el perfecto 
cumplimiento de tu deber. Tu mantuviste a la Sagrada Familia de Nazaret con el trabajo de tus 
manos. Protege bondadosamente a los que se vuelven confiadamente a ti. Tu conoces sus 
aspiraciones y sus esperanzas. Ellos se dirigen a ti porque saben que tu los comprendes y proteges. 
Tu también supiste de pruebas, cansancio y trabajo. Pero, aun dentro de las preocupaciones 
materiales de la vida, tu alma estaba llena de profunda paz y cantó llena de verdadera alegría debido 
al íntimo trato que gozaste con el Hijo de Dios que te fue confiado a ti a la vez a María, su tierna 
Madre. Amén. 
 
 
AL DISCERNIR NUESTRA VOCACIÓN 
 
Oh grandioso San José, tu que fuiste completamente dócil a las mociones del Espíritu Santo, 
obtenme la gracia de conocer el estado de vida al que el Señor en su providencia ha escogido para 
mí. Y ya que mi felicidad en la tierra y la eterna en el Cielo dependen de esta opción, permíteme 
elegir sin errar. Obtenme la luz para conocer el Plan de Dios, para seguirlo confiadamente, y escoger 
la vocación que me habrá de llevar a la vida eterna. Amén. 
 
 
POR LOS CRISTIANOS Y LAS VOCACIONES  
 
Glorioso San José, que has tenido la gracia de consagrar el trabajo de tus manos al servicio personal 
de Jesús, vuelve tu mirada hacia los campos del Señor. La mies es mucha; pero los obreros son 
pocos. Ayúdanos con tus ruegos, para que muchos descubran la alegría de vivir el evangelio de Jesús. 
Que en nuestras comunidades no falten ministros que partan el pan de la Eucaristía, ni misioneros 
que lleven la buena noticia, ni laicos que sean luz y sal, ni religiosos que vivan con la mano en el 
pulso del tiempo y el oído en el corazón de Díos. Enséñanos a callar cuando nuestras palabras no 
sean mejores que el silencio, muéstranos que lo importante no es tener, sino ser; edúcanos en la 
prudencia y en la austeridad, acompáñanos en nuestro andar, para que aprendamos a 
abandonarnos en manos del Dios que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al 



conocimiento de la verdad. Ilumínanos para que lleguemos a amar sin medida, a ser generosos (para 
que no nos duela compartir), a vivir con la mirada en Dios, para disfrutar así de la tierra mientras 
vivimos y gozar luego de la gloria eterna. Amén. 
 
 
POR LA FAMILIA 
 
Protector de la Sagrada Familia, cuida de las nuestras y siembra en ellas el amor, el respeto, la 
valoración del otro. Aleja para siempre las discordias, los rencores, los juicios temerarios y la falta 
de cariño y comprensión.  
 
 
ORACIÓN A SAN JOSÉ POR TODA LA IGLESIA 
 
Oh glorioso San José, tú fuiste escogido para ser el padre adoptivo del Señor Jesús, el esposo de 
María nuestra Madre, siempre Virgen, y la cabeza de la Santa Familia. Tú has sido también escogido 
por el Vicario de Cristo como el Patrono celestial y protector de la Santa Iglesia fundada por Cristo. 
Protege al Supremo Pontífice y a todos los obispos y sacerdotes en comunión con él. Sé tú el 
protector de todos los que trabajan por los fieles en medio de las pruebas y tribulaciones de este 
mundo; y concede a todos los hombres ser dóciles a la Iglesia fuera de la cual no hay salvación. 
Querido San José, acepta esta ofrenda que te hago. Sé mi padre, protector y guía en el camino de la 
salvación. Obtenme la pureza de corazón y el amor para fortalecer mi vida espiritual. Que siguiendo 
tu ejemplo, todas mis acciones sean ofrecidas para mayor gloria de Dios, en unión con el Divino 
Corazón de Jesús y de María. Finalmente, ruega para que pueda yo compartir la paz y el gozo de tu 
santa muerte. Amén. 
  
 
ORACIÓN A SAN JOSÉ PARA UNA BUENA MUERTE 
 
(1) Oh José Bendito, tú que expiraste en el abrazo amoroso de Jesús y María. Cuando el sello de la 
muerte se cierne sobre mi vida, ven en mi auxilio junto con el Señor Jesús y Santa María. Obtenme 
este solaz para que en esa hora pueda morir en sus santos brazos a mi alrededor. Jesús, María y 
José, les encomiendo mi ser, viviente y agonizante, en sus santos brazos. Amén. 
 
(2) Poderoso patrón del linaje humano, amparo de pecadores, seguro refugio de las almas, eficaz 
auxilio de los afligidos, agradable consuelo de los desamparados, glorioso San José, el último 
instante de mi vida ha de llegar sin remedio; mi alma quizás agonizará terriblemente acongojada 
con la representación de mi mala vida y de mis muchas culpas; el paso a la eternidad será 
sumamente duro; el demonio, mi enemigo, intentará combatirme terriblemente con todo el poder 
del infierno, a fin de que pierda a Dios eternamente; mis fuerzas en lo natural han de ser nulas: yo 
no tendré en lo humano quien me ayude; desde ahora, para entonces, te invoco, padre mío; a tu 
patrocinio me acojo; asísteme en aquel trance para que no falte en la fe, la esperanza y en la caridad; 
cuando tú moriste, tu Hijo y mi Dios, tu esposa y mi Señora, ahuyentaron a los demonios para que 
no se atreviesen a combatir tu espíritu. Por estos favores y por los que en vida te hicieron, te pido 
ahuyentes a estos enemigos, para que yo acabe la vida en paz, amando a Jesús, a María y a ti, San 
José. Así sea. 
 
(3) Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. Jesús, José y María, asistidme en la última 
agonía. Jesús, José y María, recibid cuando muera, el alma mía. 



 
LA SIGUIENTE ES UNA ORACIÓN DEL SIGLO I, ES DECIR, TIENE MÁS DE 1900 AÑOS DE 
ANTIGÜEDAD.  
(Cuenta con el Imprimatur del Obispo de Trenton, Jorge W. Ahr)  
 
Oh San José, cuya protección es tan grande, tan poderosa y eficaz ante el Trono de Dios, en vuestras 
manos entrego todos mis intereses y mis deseos.  Oh San José, asistidme con vuestra poderosa 
intercesión. Obtened por mi, de vuestro Divino Hijo, Nuestro Señor, todas las bendiciones 
espirituales que necesito. A fin de que, habiendo conseguido, aquí en la tierra, la ayuda de vuestro 
poder celestial, pueda ofrecer mi gratitud y homenaje, al Padre más Amoroso.  Oh San José, nunca 
me cansaré de contemplaros con el Niño Jesús dormido en vuestros brazos. No me atrevo a 
acercarme mientras que el Niño reposa sobre vuestro corazón. Abrazadle fuertemente en mi 
nombre; y de parte mía, besad su fina y delicada Cabecita. Luego, suplicadle que me devuelva ese 
beso a la hora de mi último suspiro.  San José, Patrón de los moribundos, rogad por nosotros. Amén.  
 
 
LETANÍAS DE SAN JOSÉ 
 
-Señor, ten piedad de nosotros. 
-Cristo, ten piedad de nosotros. 
-Señor, ten piedad de nosotros. 
-Cristo, óyenos. 
-Cristo, escúchanos. 
Se repite 
-Dios, Padre celestial  
-Dios Hijo, Redentor del mundo 
-Dios Espíritu Santo 
-Santa Trinidad, un solo Dios 
Ten piedad de nosotros. 
 
-Santa Maria, ruega por nosotros 
-Ilustre descendiente de David 
-Luz de los patriarcas 
-Esposo de la Madre de Dios 
-Custodio purísimo de la Virgen,  
-Padre Nutricio del Hijo de Dios 
-Diligente defensor de Cristo 
-Jefe de la Sagrada Familia 
-José justísimo 
-José castísimo 
-José fortísimo 
-José obedientísimo 

-José fidelísimo 
-Espejo de paciencia 
-Amante de la pobreza 
-Modelo de obreros 
-Gloria de la vida doméstica 
-Custodio de las vírgenes 
-Sostén de las familias 
-Consuelo de los afligidos 
-Esperanza de los enfermos 
-Patrono de los moribundos 
-Terror de los demonios 
-Protector de la santa Iglesia 
 
-Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo 
Perdónanos, Señor. 
-Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo 
Escúchanos, Señor. 
-Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo 
Ten piedad de nosotros. 
 

 
 
V. Lo nombró administrador de su casa.  
R. Y señor de todas sus posesiones. 
 
ORACIÓN 
¡Oh Dios, que con inefable providencia te dignaste elegir a San José para esposo de tu Santísima 



Madre!; te rogamos nos concedas tenerlo como intercesor en el cielo, ya que lo veneramos como 
protector en la tierra. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 
TRIDUO AL SANTÍSIMO. PATRIARCA SAN JOSÉ 
Se reza todos los meses y deberá principiarse el día 17 (Copiado del devoto Josefino) 
 
¡Con qué confianza, con cuánta satisfacción vengo a tus pies, José Santísimo, implorar tu socorro y 
protección en mis necesidades! ¡Oh! yo no temo que no quieras oír mis ruegos, porque por 
experiencia sé que no te sabes negar al que con Fe te hace una súplica. 
Tú que en el mundo probaste todas las amarguras de la vida y que conoces bien las duras afecciones 
del corazón humano, ¿te harás sordo cuando algún mortal, con la Fe y el consuelo que inspira tu 
dulce nombre, te invoca y te descubre el centro de su alma que sufre, traspasada de alguna pena? 
Tú que puedes sacar la punzante espina de un corazón afligido, ¿te mostrarás indiferente, y verás 
sin lastimarse tu eminente caridad, rodar las lágrimas de tus devotos, sin extender tu benéfica mano 
y secar su llanto? 
¿Acaso necesitas para hacernos un beneficio, o darnos el consuelo, de otra cosa que tu voluntad? 
¿Y habrá quien pueda imaginarse que no habiéndose menester más que tu voluntad santísima, no 
quieras acceder a calmar o quitar nuestras tribulaciones? ¿Desconfías Tú que tu Hijo Santísimo te 
niegue lo que le pidieres? ¿Será posible, Santo mío, que Aquel que en el mundo alimentaste y que 
vio el noble frente cubierta de sudor para proporcionarte su alimento y el de su Santísima Madre, 
te desaire cuando vayas a suplicarle te conceda alguna gracia? Aquel que te escogió para que le 
sirvieras de padre, y que se regocijaba cuando le dabas el tierno nombre de hijo, ¿no querrá acceder 
a tus peticiones? ¿No es el que en la tierra te obedecía y que tantas veces tuviste en tus brazos 
acariciándole dulcemente?... ¿No es el mismo que desde toda la eternidad te señaló con su 
omnipotencia para Esposo de la Inmaculada Virgen María? 
 
Grandes, muy grandes son estos títulos para que no puedas con Dios todo lo que quieras, y grandes 
son también las esperanzas que a mí me infunden tan estupendas prerrogativas. 
Posible es, Padre Mío, que yo te pida una cosa que no sea conveniente, y esto es efecto de mi 
ignorancia; pero no es posible que me dejes sin consuelo en mis necesidades. Sí, yo no quiero que 
Tú hagas mi voluntad, sino la de Dios: pues si lo que pido no es a su mayor honra y gloria y provecho 
de mi alma, nada quiero sino en todo tiempo tu amistad y protección. 
Si trabajos, si enfermedades y disgustos es lo que me conviene en la vida, yo los recibo con el mayor 
placer por ser voluntad de Dios, y sólo te pido me alcances su Santísima gracia para sufrir resignada 
y obtener en la eternidad el premio, que es lo que aspiro. Amén 
 
Día primero 
 
Santísimo José, aquí me tienes postrado a tus plantas, y muy confiada en tu patrocinio. Siento que 
en mi pecho nace una ligera esperanza al invocarte, porque estoy convencido de tu poder y 
valimiento con el Altísimo; porque sé que son infalibles tus ruegos unidos con los de tu Purísima 
Esposa María, y porque sé también que tienes gusto en favorecer a tus devotos. 
Pues bien : llévame de la mano hasta el trono de tu Santísimo Hijo, y dile: Este que ves aquí me ha 
invocado, se ha valido de mí en sus penas y yo quiero aliviárselas; él no se levantará de tu presencia, 
ni yo me retiraré de este lugar sin haber conseguido lo que deseo en bien de mi devoto; acuérdate 
Hijo mío, de las aflicciones que en el mundo tuve cuando fuiste servido de encargarme de tu 
cuidado, y no me niegues lo que solicito. ¡Ah! no podrá negarse a este ruego; te concederá lo que 



pides, Santo mío, yo volveré a tener la felicidad que perdí, y todos mis días serán de regocijo, 
teniéndote a Ti en mi favor y amparo. Amén. 
 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 
Jaculatoria 
Sírvanos de guía y luz 
En nuestra necesidad 
La inagotable bondad 
Del dulcísimo Jesús. 
 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria 
Sea toda nuestra alegría, 
Sea todo nuestro consuelo 
La Medianera en el cielo, 
La Inmaculada María. 
 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 
Se acabarán, bien se ve, 
Nuestras penas y dolores, 
Pues son nuestros protectores 
Jesús, María y José. 
 
 
Día segundo 
 
Glorioso Patriarca, yo que soy el más grande pecador, necesito de tu Hijo la más grande 
misericordia: ruega por mí y no me deseches; atiende que te invoco, mira que te suplico no tenga 
que retirarme de tu presencia sin consuelo. Nada soy, nada valgo, nada merezco; pero tengo que 
alegar en mi favor tus propias virtudes y las de tu Esposa María; tengo que recordarte que el 
Salvador derramó su Sangre preciosísima por mí, y que, aunque indigna, soy criatura suya. 
Si tú te interesas por mí y haces esto presente al Todopoderoso, nada me faltará, y quedarán 
remediadas mis necesidades; así lo creo, así lo espero lleno de Fe, y muy consolado queda mi 
corazón, esperando que con tu intercesión Santísima, seré feliz en esta vida y en la otra. Amén 
 
Padre Nuestro, etc., como el día primero. 
 
Día tercero 
 
¡Oh amabilísimo José! Padre estimativo, felicísimo del Salvador del mundo, yo no cesaré de 
alabarte ni de confiar en tu patrocinio, ni cesaré de invocarte hasta el último instante de mi vida y 
pedir que ruegues por mí. No desprecies mis oraciones aunque tibias y sin fervor: suple mi 
devoción, ilumina mi entendimiento, fortalece mi corazón con las virtudes, y dame todo aquello 
que sea necesario para el bien de mi alma, juntamente con el socorro y amparo en mis 
necesidades. Y a Tú las sabes, no tengo para qué repetirlas, y mejor que yo conoces lo que me es 
conveniente y necesario. No hagas conmigo (te lo repito) lo que yo quiera, sino lo que más 
agradable sea a tu querido Hijo; ni se haga en mí y en todas mis cosas sino la voluntad de Dios, 
para que en todo tiempo y a cada hora cante tus alabanzas en la tierra, y después vaya a cantarlas 
en el cielo en tu compañía. Amén 
Padre Nuestro, etc., como el día primero. 



 
ORACIÓN AL GLORIOSO PATRIARCA SAN JOSÉ PARA TENERLE PROPICIO EN LA HORA DE LA 
MUERTE. 
 
Poderosísimo Patrón del linaje humano, amparo de pecadores, seguro refugio de las almas, eficaz 
auxilio, agradable consuelo de los desamparados, José gloriosísimo, el último instante de mi vida ha 
de llegar sin remedio, y mi alma, sin duda ha de agonizar terriblemente acongojada, con la 
formidable representación de mis muchas culpas en mi vida; el paso a la eternidad me ha de ser 
sumamente espantoso; el demonio, mi común enemigo, me ha de combatir con todo el poder del 
infierno, a fin de que pierda eternamente a mi Dios: mis fuerzas en lo natural han de ser ningunas, 
y no he de tener en lo humano quien me ayude: desde ahora pues, para entonces os invoco Padre 
mío, a vuestro patrocinio me acojo, asistidme en aquél trance para que no falte en la Fe, Esperanza 
y Caridad. 
Cuando Vos morísteis vuestro Hijo y mi Dios, vuestra Esposa y mi Señora, ahuyentaron a los 
demonios, para que no se atraviesen a combatir vuestro espíritu; por estos favores y por los que en 
vida os hicieron, os pido que ahuyenteis a estos mis enemigos, y acabe yo la vida en paz, amando a 
Jesús, a María y a Vos gloriosísimo Santo. Amén 
 
 
ORACIÓN  
(100 días de indulgencias por cada vez que se rece añadiendo un Pare nuestro, Ave María y Gloria) 
Fray José María Arzob. de Bs. As. 
 
¡Oh Jesús, María, José! Sed vosotros los protectores de nuestro amado Instituto; custodiadlo, 
defendedlo de cualquier adversidad, persecución y engaño diabólico. 
Volved sobre todas y cada una de nosotras una mirada de especial amor; proveed a todas nuestras 
espirituales y temporales necesidades. 
Bendecid a nuestros superiores, concediéndoles la fortaleza del Espíritu Santo; bendecid nuestra 
obra de caridad y celo; sed nuestros guías en la fiel observancia de la Santa Regla, haciéndonos 
conocer la dulzura, la sublimidad de la vida interior del silencio, de recogimiento, de sacrificio y de 
abandono en la santa voluntad de Dios, que es el secreto de la obediencia y la caridad, que son los 
vínculos que mantendrán nuestros corazones unidos al Corazón de Jesús, nuestro único amor y 
Esposo dulcísimo. Así sea. 
 
 
OFICIO DE SAN JOSÉ 
 
A Maitines 
 
Jesús, María y José 
 
V: Abre, Señor, mis labios. 
R: Y mi boca anunciará tu alabanza. 
V: ¡Oh Dios! atiende a mi ayuda. 
R: Apresúrate Señor a socorrerme. 
V: Gloria al Padre, al hijo y al Espíritu Santo. 
R: Como era el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén 
Padre Nuestro, Ave María, etc. 
 



HIMNO 
De clara estirpe ¡Oh José! nacido 
Eres, de David hijo esclarecido; 
Esposo de María te eligió el cielo, 
Su custodio y amparo aquí en el suelo 
Padre adoptivo de Jesús tú fuiste 
y tenerlo en tus brazos mereciste, 
Por eso al Padre e Hijo ora gloriamos 
Y con el Santo Espíritu adoramos 
 
Antífona.- Dios te salve, decoro de los Patriarcas y despensero de la Iglesia de Dios, para quien 
conservaste el pan de la vida que es el trigo de los escogidos. 
 
V: Bienaventurado San José, ruega por nosotros. 
R: Para que seamos dignos de las promesas de Jesucristo. 
 
Oración 
Suplicámoste, Señor, seamos ayudados con los méritos del Esposo de tu Madre Santísima, para 
que lo que no podemos alcanzar con nuestras fuerzas lo consigamos por su intercesión. Tú que 
vives y reinas con Dios Padre, en unidad del espíritu Santo Dios por todos los siglos de los siglos. 
Amén. 
Padre Nuestro y Ave María. 
 
A Prima 
 
Jesús, María y José. 
 
V: ¡Oh Dios! atiende a mi ayuda. 
R: Apresúrate, Señor, a socorrerme. 
V: Gloria al Padre, al hijo y al Espíritu Santo. 
R: Como era el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén 
Padre Nuestro, Ave María, etc. 
 
HIMNO 
Grávida con dolor viste a María 
Y resuelves dejar su compañía; 
El Nuncio celestial quita tu duda 
Y el dolor en gran gozo pronta muda. 
Por obra del Espíritu Divino 
El Redentor del hombre al mundo vino. 
Por esto al Padre e Hijo ora gloriamos, 
y con el Santo Espíritu adoramos. 
 
Antífona.- Dios te salve, decoro, etc. 
 
R: Para que seamos dignos, etc. 
V: Suplicámoste, Señor, etc. 
Padre Nuestro y Ave María. 
 



A Tercia 
 
Jesús, María y José 
 
V: ¡Oh Dios! atiende a mi ayuda. 
R: Apresúrate, Señor, a socorrerme. 
V: Gloria al Padre, al hijo y al Espíritu Santo. 
R: Como era el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén 
Padre Nuestro, Ave María, etc. 
 
HIMNO 
A empadronarte fuiste con tu esposa 
A Belén con jornada fatigosa; 
Allí había de había de nacer el tierno Infante, 
Que tu habías de abrazar cual padre amante. 
En pobre gruta lleno de alegría 
Vistes cumplir la Santa profecía; 
Por esto al Padre e Hijo ora gloriamos 
Y con el santo Espíritu adoramos. 
 
Antífona.- Dios te salve, decoro de los Patriarcas, etc. 
 
V: Bienaventurado San José, rogad por nosotros. 
R: Para que seamos dignos, etc. 
Padre Nuestro y Ave María. 
 
A sexta 
 
Jesús, María y José. 
 
V: ¡Oh Dios! atiende a mi ayuda. 
R: Apresúrate, Señor, a socorrerme. 
V: Gloria al Padre, al hijo y al Espíritu Santo. 
R: Como era el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén 
Padre Nuestro, Ave María, etc. 
 
HIMNO 
La vida de Jesús amenazaba 
Herodes, sí, que ansioso lo buscaba; 
Más en sueños te avisa el Ángel Santo, 
Que furor de este Rey no te dé espanto  
Huyas a Egipto con el Niño y Madre, 
Y allí lo cuides como tierno Padre. 
Por esto al Padre e Hijo ora gloriamos. 
Y con el Santo Espíritu adoramos 
 
Antífona.- Dios te salve, decoro, etc. 
V: Bienaventurado San José, rogad por nosotros. 
R: Para que seamos dignos, etc. 



Oración 
Suplicámoste, Señor, seamos ayudados con los méritos, etc. 
Padre Nuestro y Ave María. 
 
Jesús, María y José. 
 
V: ¡Oh Dios! atiende a mi ayuda. 
R: Apresúrate, Señor, a socorrerme. 
V: Gloria al Padre, al hijo y al Espíritu Santo. 
R: Como era el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén 
Padre Nuestro, Ave María, etc. 
 
Himno 
Muerto Herodes, de Egipto regresaste 
Trayendo al Niño y Madre a quien amaste, 
Del Ángel el mandato obedeciste  
Y a la orden del cielo fiel viviste; 
En Nazaret te fijas prontamente 
Y te portas en todo humildemente. 
Por esto Padre e Hijo ora Gloriamos, 
Y con el Santo Espíritu adoramos. 
 
Antífona.- Dios te salve, decoro, etc. 
V: Bienaventurado San José, rogad por nosotros. 
R: Para que seamos dignos, etc. 
 
Oración 
Suplicámoste, Señor, seamos ayudados, etc. 
Padre Nuestro y Ave María. 
 
Himno 
De doce años Jesús se te perdió, 
y este suceso angustia te causó; 
A los tres días de penas lo encontraste 
Y en medio de doctores lo miraste. 
El Rey del cielo y tierra en adelante No se apartó de ti un solo instante. 
Por esto al Padre e Hijo ora gloriamos, 
Y con el Santo Espíritu adoramos. 
 
Antífona.- Dios te salve, decoro, etc. 
V: Bienaventurado San José, rogad por nosotros. 
R: Para que seamos dignos, etc. 
 
Oración 
Suplicámoste, Señor, seamos ayudados, etc. 
Padre Nuestro y Ave María. 
 
A Completas 
Jesús, María y José. 



V: ¡Oh Dios! atiende a mi ayuda. 
R: Apresúrate, Señor a socorrerme. 
V: Gloria Patri, etc. 
R: Sicut erat in principio, etc. 
 
Himno 
Feliz eres José, pues tu agonía 
La presenció Jesús, también María; 
En los brazos de tu Hijo tú expiraste 
y al Criador el alma le entregaste. 
Goza de Dios la vista allá en la gloria 
Y ampara al que de ti hace memoria. 
Por esto al Padre e Hijo ora gloriamos, 
Y con el Santo Espíritu adoramos. 
 
Antífona.- Dios te salve, decoro, etc. 
V: Bienaventurado San José, rogad por nosotros. 
R: Para que seamos dignos, etc. 
 
Oración 
Suplicámoste, Señor, etc. 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 
 
Petición 
Por venerarte ¡Oh José sagrado! 
Este oficio en tu obsequio yo he rezado 
Oye benigno mi súplica ferviente 
y por tus ruegos a Dios vea eternamente. 
 Por la señal...Señor mío Jesucristo... 
 
V. Benditos y alabados sean los dulcísimos nombres de Jesús, María y José. 
R. Amén. 
 
 
 
OTRO TRIDUO  
 
ORACIÓN INICIAL PARA TODOS LOS DÍAS 
A Vos recurrimos, bondadoso Patriarca, y con todo el fervor de nuestro afligido corazón os pedimos 
que, desde el trono de gloria en que os colocaron vuestras virtudes y merecimientos, escuchéis 
propicio nuestras súplicas y tengáis piedad de nosotros. 
Humildemente confesamos que nuestras tribulaciones son pena de nuestras culpas; por eso con 
dolor de corazón, pedimos a Dios perdón de todas ellas. Alcanzádnoslo, amoroso San José, y por el 
amor que profesasteis a vuestro Jesús y María y por la autoridad que sobre ellos ejercitasteis acá en 
la tierra, interceded ahora por nosotros en el cielo escuchando nuestras peticiones y presentándolas 
Vos mismo a vuestra Esposa inmaculada y a vuestro Divino Hijo para que sean favorablemente 
despachadas, para mayor gloria de Dios y santificación de nuestras almas. Amén. 
Acordaos, ¡oh castísimo esposo de la Virgen María y amable protector mío San José!, que jamás se 
ha oído decir que ninguno haya invocado vuestra protección e implorado vuestro auxilio sin haber 



sido consolado. Lleno, pues, de confianza en vuestro poder, ya que ejercisteis con Jesús el cargo de 
Padre, vengo a vuestra presencia y me encomiendo a Vos con todo fervor. No desechéis mis súplicas, 
antes bien, acogedlas y dignaos acceder a ellas piadosamente. Amén. 
 
ORACIÓN FINAL PARA TODOS LOS DÍAS 
Gloriosísimo Patriarca San José, castísimo Esposo de la Madre de Dios; a vuestro amparo acudimos, 
no desatendáis nuestras súplicas y libradnos de todos los peligros. 
V. Bendito Patriarca San José, rogad por nosotros. 
R. Para que seamos dignos de la gracia que imploramos. 
Santísima Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, unid vuestros ruegos a los de vuestro 
castísimo Esposo y por los maternales cuidados que prodigasteis al Niño Jesús, interceded y rogad 
por nosotros para que seamos dignos de alcanzar la gracia que hemos pedido. 
Sacratísimo Corazón de Jesús, oíd benigno las súplicas de María, llena de gracia, y de José, varón 
justo, para que por su intercesión logremos el favor solicitado, si ha de ser a mayor honra y gloria 
vuestra y bien de nuestras almas. Vos que vivís y reináis por todos los siglos de los siglos. Amén. 
 
DÍA PRIMERO 
Aquí nos tenéis en vuestra gloriosa presencia, dulce protector nuestro San José, implorando vuestro 
eficaz patrocinio. Dirigid, oh gran Santo, una mirada amorosa sobre nosotros, miserables hijos de 
Eva, y alcanzadnos con la gracia que os hemos pedido y las Virtudes de la humildad, pureza y 
obediencia, la dicha de morir asistidos de Jesús, de vuestra Esposa y de Vos, para bendeciros y 
alabaros en el cielo eternamente. Amén. 
Pídase la gracia que se desea. Rezar siete Padrenuestros y Avemarías en memoria de los siete 
dolores y gozos de San José.  
 
DÍA SEGUNDO 
A vuestros pies nos postramos con el más humilde afecto, ¡oh incomparable protector nuestro San 
José!, confiando en vuestro eficaz patrocinio. Dirigid, ¡oh gran Santo!, una mirada amorosa sobre 
nosotros, miserables pecadores hijos de Eva, y alcanzadnos la gracia que os hemos pedido 
juntamente con las tres virtudes de tierna piedad, gratitud a los divinos beneficios y firme confianza 
en Dios, que tanto y con tanto fruto practicasteis Vos mismo, a fin de que enriquecidos con ellas, 
podamos expirar dulcemente en los brazos de Jesús y María, y alabarlos después en vuestra 
compañía en el cielo, por toda la eternidad. Amén. 
Pídase la gracia que se desea. Rezar siete Padrenuestros y Avemarías en memoria de los siete 
dolores y gozos de San José.  
 
DÍA TERCERO 
Postrados ante Vos, insigne protector nuestro San José, acudimos también hoy en demanda de 
vuestro eficaz patrocinio. Dirigid, ¡oh gran Santo!, una mirada amorosa sobre nosotros, miserables 
hijos de Eva, y presentad nuestras súplicas al Padre Eterno, cuyas veces hicisteis en la tierra 
tutelando a su Divino Hijo; ofrecedlas también al Espíritu Santo, de quien fuisteis representante 
como Esposo de María; presentadlas, en fin, al Hijo para que sean benignamente atendidas por la 
Santísima Trinidad, objeto de todo nuestro amor, ahora y siempre, por todos los siglos. Amén. 
Pídase la gracia que se desea. Rezar siete Padrenuestros y Avemarías en memoria de los siete 
dolores y gozos de San José.  
 
 
 
 



DEVOCIÓN DE LOS 30 DÍAS 
La práctica de esta devoción ha de ser muy sencilla. Récese la oración treinta días consecutivos, y 
será más eficaz rezarla ante la imagen o altar del Santo; pero cuando eso no sea posible, puede 
rezarse en la casa particular. Se recomienda mucho la comunión, al menos los miércoles de esos 
treinta días. Finalmente se ruega que se dé cuenta de las gracias obtenidas.  
 
¡Oh amabilísimo Patriarca, Señor San José! Desde el abismo de mi pequeñez, dolor y ansiedad, te 
contemplo con emoción y alegría en tu solio del cielo, como gloria y gozo de los Bienaventurados, Y 
también te contemplo como padre de los huérfanos en la tierra, consolador de los tristes y afligidos, 
amparo de los desvalidos, ante el trono de Dios, de tu Jesús y de tu santa Esposa. 
Por eso yo, triste y necesitado, te dirijo hoy mis lágrimas y penas, mis ruegos y clamores del alma, 
mis arrepentimientos y mis esperanzas; y hoy especialmente traigo ante tu altar y ante tu santa 
imagen una desgracia que impidas, una necesidad que socorras, una gracia que obtengas para mí y 
para mis seres queridos. 
Te lo rogaré durante treinta días seguidos en honor de los treinta años que viviste en la tierra con 
Jesús y María, y te lo pediré, urgente y confiadamente, invocando todos los títulos que tienes para 
compadecerte de mí y todos los motivos que tengo para esperar que no retardarás el oír mi petición 
y con total confianza te lo digo como tu fiel devota Santa Teresa de Jesús “Mi bienamado Padre, 
toda mi confianza está puesta en vos. Y puesto que vos podéis todo ante Jesús y María, mostradme 
que vuestra bondad es tan grande como vuestro poder”. 
 
1.- Te lo pido por la bondad divina que quiso que el Verbo Eterno se encarnara, asumiendo la 
naturaleza humana, como Dios de Dios, Dios Hombre, Dios del Hombre, Dios con el Hombre. 
2.- Te lo suplico por tu ansiedad inmensa al sentirte obligado a abandonar a María, tu santa Esposa... 
3.- Te lo ruego por vuestra dolorosa resignación, aceptando un pesebre para cuna de. Dios, nacido 
entre los hombres. 
4.- Te lo imploro por el glorioso y dulce nombre de tu hijo Jesús, que Dios le designó para consuelo, 
amor y esperanza nuestra. 
5.- Te lo demando por tu temor al oír del Ángel la orden de muerte contra tu inocente Hijo Dios, por 
tu obediencia al huir a Egipto, por los sufrimientos y peligros del camino, por la pobreza del 
destierro, y por tu ansiedad al volver de Egipto a Nazaret. 
6.- Te lo pido por tu aflicción al perder a tu Hijo durante tres días, y por tu dulcísima consolación al 
encontrarle en el templo; por la felicidad inefable de los treinta años que viviste en Nazaret con 
Jesús y María bajo tu providencia. 
7.- Te lo suplico por el heroico sacrificio, con que ofreciste a Tu Hijo Jesús al Padre Eterno víctima de 
la cruz redentora por nuestros pecados. 
8.- Te lo pido por la dolorosa previsión, que te hacía contemplar aquellas manos infantiles, 
taladradas un día en la Cruz por agudos clavos; aquella cabeza de Niño que se reclinaba dulcemente 
sobre tu pecho, coronada de espinas; aquel Cuerpo divino que estrechabais contra tu corazón, 
ensangrentado y extendido sobre la Cruz; aquel último momento en que le veías expirar y morir por 
mí, por mi alma, por mis pecados. 
9.- Te lo pido por tu dulcísimo tránsito de esta vida en los brazos de Jesús y María, y tu entrada en 
el cielo. 
10.- Te lo suplico por tu gozo y tu gloria, al contemplar la Resurrección de tu hijo Jesús, su subida y 
entrada en los cielos. 
11.- Te lo demando por tu dicha inefable al ver la Asunción de santísima Esposa a. los cielos, 
coronada por el Eterno, como Madre, Señora y Reina de los ángeles y hombres. 
12.- Te lo ruego y espero confiado por vuestros trabajos y sacrificios en la tierra, y por tu gloria en 
el Cielo junto a tu Hijo Jesús y tu esposa Santa María. 



¡Oh mi buen San José! Yo, inspirado en las enseñanzas de la Iglesia Santa y de sus Doctores y 
Teólogos y en el sentido universal del Pueblo cristiano, siento en mí una fuerza interior que me 
anima a pedirte, rogar y esperar me obtengas de Dios la grande y extraordinaria gracia que te suplico 
ante su santa imagen y ante tu trono de bondad y poder en la gloria celestial. 
(Aquí, levantado el corazón a lo alto, se le pedirá al Santo con amorosa instancia la gracia que se 
desea.) 
También te suplico, San José, por mis familiares y por los que me han pedido ruegue por ellos, les 
alcancen cuanto desean y les conviene. 
Ruega por nosotros, San José, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor 
Jesucristo. 
 
 
SAN JOSÉ: DEVOCIÓN AL DÍA 19 DE CADA MES 
 
Comenzar con la señal de la cruz y el acto de contrición. 
 
Oración a María Santísima 
Amabilísima Madre mía; pues gustáis tanto de que veneremos a vuestro querido esposo San José, 
encended más en mi corazón la llama de la devoción a tan gran santo, y por la reverencia y amor 
que le tenéis, os suplico me alcancéis de vuestro divino Hijo el perdón de mis pecados y la gracia 
que necesito para mi salvación; favor que espero no me negaréis poniendo por medianero a mi 
patrón y abogado San José. Amén. 
 
Oración a San José 
Gloriosísimo patriarca San José, dignísimo esposo de la Madre de Dios, padre adoptivo de nuestro 
adorable Redentor y poderosísimo abogado nuestro en toda tribulación, en toda necesidad y en 
todo peligro: os elijo por mi patrón y abogado para toda mi vida y para mi muerte. Os pido humilde 
y con toda mi alma que me recibáis, santo mío, por perpetuo siervo y esclavo vuestro, y que con 
vuestro poderoso valimiento me alcancéis la continua protección de vuestra Esposa, la Inmaculada 
Virgen María y las misericordias de mi amantísimo Jesús. Asistidme siempre y bendecid mis 
palabras, obras, acciones, pensamientos y deseos para que en todo me conforme a la voluntad 
divina, y así, sirviéndoos constantemente, logre con vuestro patrocinio una feliz muerte. Así sea, 
Jesús, María y José. 
 
 
PRIVILEGIOS  
 
Felicitaciones a San José por sus siete principales privilegios y las felicidades dispensadas por el 
Señor: 
 
PRIMER PRIVILEGIO 
Os felicito, glorioso San José, y doy infinitas gracias a Dios por haberos escogido para padre adoptivo 
de su unigénito Hijo y para guía del mismo Jesús y de su Santísima Madre en sus penosos viajes 
durante su vida mortal: por esta vuestra felicidad, os suplico que me guiéis en mi viaje de esta vida 
a la eterna, alcanzándome la gracia de purificar a menudo mi alma en el santo Sacramento de la 
Penitencia. Así sea, Jesús, María y José. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús y María, José, Joaquín y Ana, en vida y en muerte amparad a mi alma. 
 



SEGUNDO PRIVILEGIO 
Os felicito, glorioso San José, y doy infinitas gracias a Dios porque os concedió el favor de guardar 
de la persecución de Herodes, para beneficio del mundo, a Jesucristo, verdadero Pan de vida: por 
esta vuestra felicidad os suplico, que me abonéis la de recibirle dignamente con frecuencia, y 
particularmente, antes de morir, por viático y prenda de la vida eterna. Así sea, Jesús, María y José. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
Jesús y María, José, Joaquín y Ana, en vida y en muerte amparad a mi alma. 
 
TERCER PRIVILEGIO 
Os felicito, glorioso San José, y doy infinitas gracias a Dios, porque os concedió la dicha de 
fortaleceros y santificaros con el frecuente contacto y el trato íntimo de nuestro adorable Redentor: 
por esta vuestra felicidad os suplico que me alcancéis la de no morir sin el auxilio espiritual del 
Sacramento de la Extremaunción que alivia la enfermedad corporal, si conviene, y sana el alma de 
las reliquias de los pecados. Así sea, Jesús, María y José. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
Jesús y María, José, Joaquín y Ana, en vida y en muerte amparad a mi alma. 
 
CUARTO PRIVILEGIO 
Os felicito, glorioso San José, y doy infinitas gracias a Dios porque os concedió una fe vivísima y 
constante con la que creísteis que era obra del Espíritu Santo el fruto de vuestra purísima Esposa: 
por esta vuestra felicidad, os suplico que me alcancéis la incomparable de vivir y morir con la mayor 
firmeza en la santa fe católica. Así sea, Jesús, María y José. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
Jesús y María, José, Joaquín y Ana, en vida y en muerte amparad a mi alma. 
 
QUINTO PRIVILEGIO 
Os felicito, glorioso San José, y doy infinitas gracias a Dios por haberes escogido para fiel ministro 
de Jesús y María en la tierra: por esta vuestra gran felicidad, os suplico que me alcancéis la de 
saberos imitar, sirviendo fiel y constantemente a Dios y a su divina Madre. Así sea, Jesús, María y 
José. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
Jesús y María, José, Joaquín y Ana, en vida y en muerte amparad a mi alma. 
 
SEXTO PRIVILEGIO 
Os felicito, glorioso San José, y doy infinitas gracias a Dios porque os concedió la gracia de morir 
asistido con el mayor cariño por Jesús y María: por esta vuestra inefable felicidad, os suplico que me 
alcancéis la de morir abrasado en amor de Dios y asistido por vuestra inmaculada Esposa y por Vos 
mismo. Así sea, Jesús, María y José. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
Jesús y María, José, Joaquín y Ana, en vida y en muerte amparad a mi alma. 
 
SÉPTIMO PRIVILEGIO 
Os felicito, glorioso San José, y doy infinitas gracias a Dios por el privilegio que os cupo de resucitar 
con Jesucristo y subir a la eterna gloria: por esta vuestra dicha, os suplico que me alcancéis la de 
encontrarme en la hora de mi muerte, dispuesto para merecer, desde aquel momento, el descanso 
eterno de los santos. Así sea, Jesús, María y José. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
Jesús y María, José, Joaquín y Ana, en vida y en muerte amparad a mi alma 
 



NOVENA A SAN JOSÉ 
 
 ORACIÓN PREPARATORIA 
Por la señal, etc. 
Señor mío Jesucristo, etc.  
 
Oh gloriosísimo Padre de Jesús, Esposo de María. Patriarca y Protector de la Santa Iglesia, a quien el 
Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y defender en la tierra la Sagrada Familia; 
protégenos también a nosotros, que pertenecemos, como fieles católicos a la santa familia de tu 
Hijo que es la Iglesia, y alcánzanos los bienes necesarios de esta vida, y sobre todo los auxilios 
espirituales para la vida eterna. Alcánzanos especialmente estas tres gracias, la de no cometer jamás 
ningún pecado mortal, principalmente contra la castidad; la de un sincero amor y devoción a Jesús 
y María, y la de una buena muerte, recibiendo bien los últimos Sacramentos. Concédenos además 
la gracia especial que te pedimos cada uno en esta novena. 
Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener. 
 
A continuación rezar la oración del día que corresponda. 
 
Por último rezar la oración final para todos los días. 
 
ORACIÓN FINAL PARA TODOS LOS DÍAS 
 
Oh custodio y padre de Vírgenes San José a cuya fiel custodia fueron encomendadas la misma 
inocencia de Cristo Jesús y la Virgen de las vírgenes María; por estas dos queridísimas prendas Jesús 
y María, te ruego y suplico me alcances, que preservado yo de toda impureza, sirva siempre con 
alma limpia, corazón puro y cuerpo casto a Jesús y a María. Amén. 
Jesús, José y María, os doy mi corazón y el alma mía 
Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía. 
Jesús, José y María, con Vos descanse en paz el alma mía. 
 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
 
Antífona. Tenía el mismo Jesús, al empezar su vida pública, cerca de treinta años, hijo, según se 
pensaba de José. 
 
V. San José, ruega por nosotros. 
R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Jesucristo. 
 
Oración. Oh Dios que con inefable providencia te dignaste escoger al bienaventurado José por 
Esposo de tu Madre Santísima; concédenos que, pues le veneramos como protector en la tierra, 
merezcamos tenerle como protector en los cielos. Oh Dios que vives y reinas en los siglos de los 
siglos. Amén. 
 
DÍA 1º  
Oh benignísimo Jesús así como consolaste a tu padre amado en las perplejidades e incertidumbres 
que tuvo, dudando si abandonar a tu Santísima Madre su esposa, así te suplicamos humildemente 
por intercesión de San José nos concedas mucha prudencia y acierto en todos los casos dudosos y 
angustias de nuestra vida, para que siempre acertemos con tu santísima voluntad. 
 



DÍA 2º 
Oh benignísimo Jesús, así como consolaste a tu padre amado en la pobreza y desamparo de Belén, 
con tu nacimiento, y con los cánticos de los Ángeles y visitas de los pastores, así también te 
suplicamos humildemente por intercesión de San José, que nos concedas llevar con paciencia 
nuestra pobreza y desamparo en esta vida, y que alegres nuestro espíritu con tu presencia y tu 
gracia, y la esperanza de la gloria. 
 
DÍA 3º 
Oh benignísimo Jesús, así como consolaste a tu amado padre en el doloroso misterio de la 
Circuncisión, recibiendo de él el dulce nombre de Jesús, así te suplicamos humildemente, por 
intercesión de San José, nos concedas pronunciar siempre con amor y respeto tu santísimo nombre, 
llevarlo en el corazón, honrarlo en la vida, y profesar con obras y palabras que tú fuiste nuestro 
Salvador y Jesús. 
 
DÍA 4º 
Oh benignísimo Jesús, así como consolaste a tu padre amado de la pena que le causó la profecía de 
Simeón, mostrándole el innumerable coro de los Santos, así te suplicamos humildemente, por 
intercesión de San José que nos concedas la gracia de ser de aquellos para quienes tu sirves, no de 
ruina, sino de resurrección, y que correspondamos fielmente a tu gracia para que vayamos a tu 
gloria. 
 
DÍA 5º 
Oh benignísimo Jesús, así como tu amado padre te condujo de Belén a Egipto para librarte del tirano 
Herodes, así te suplicamos humildemente, por intercesión de San José, que nos libres de los que 
quieren dañar nuestras almas o nuestros cuerpos, nos des fortaleza y salvación en nuestras 
persecuciones, y en medio del destierro de esta vida nos protejas hasta que volemos a la patria 
celestial. 
 
DÍA 6º 
Oh benignísimo Jesús así como tu padre amado te sustentó en Nazaret, y en cambio tú le premiaste 
en tu santísima compañía tantos años, con tu doctrina y tu dulce conversación, así te rogamos 
humildemente, por intercesión de San José nos concedas el sustento espiritual de tu gracia, y de tu 
santa comunión, y que vivamos santa y modestamente, como tú en Nazaret. 
 
DÍA 7º 
Oh benignísimo Jesús, así como por seguir la voluntad de tu padre celestial permitiste que tu amado 
padre en la tierra padeciese el vehementísimo dolor de perderte por tres días, así te suplicamos 
humildemente, por intercesión de San José, que antes queramos perder todas las cosas y disgustar 
a cualquier amigo, que dejar de hacer tu voluntad; que jamás te perdamos a ti por el pecado mortal, 
o que si por desgracia te perdiésemos te hallemos mediante una buena confesión. 
 
DÍA 8º 
Oh benignísimo Jesús, que en la hora de su muerte consolaste a tu glorioso padre, asistiendo 
juntamente con tu Madre su esposa a su última agonía, te suplicamos humildemente, por 
intercesión de San José, que nos concedas una muerte semejante a la suya asistido de tu bondad, 
de tu Santísima Madre y del mismo glorioso Patriarca protector de los moribundos, pronunciando 
al morir vuestros santísimos nombres, Jesús, María y José. 
 
 



DÍA 9º 
Oh benignísimo Jesús, así como has elegido por medio de tu Vicario en la tierra a tu amado padre 
para protector de tu Santa Iglesia Católica, así te suplicamos humildemente por intercesión de San 
José, nos concedas el que seamos verdaderos y sinceros católicos, que profesemos sin error la fe 
católica, que vivamos sin miedo una vida digna de la fe que profesamos, y que jamás puedan los 
enemigos ni aterrarnos con persecuciones, ni con engaños seducirnos y apartamos de la única y 
verdadera religión que es la Católica. 
 
 
EL CAMINO DE FE DE SAN JOSÉ (Novena) 
Nueve meditaciones en preparación a su fiesta por el Cardenal Anastasio Ballestrero O.C.D. 
 
 
1. La vocación de San José 
 
Palabra del Señor 
 Lc 1, 26-38 
 
Reflexión 
 En este plan de Dios, San José tiene un puesto, o sea una vocación. Ningún hombre está fuera 
del designio de Dios, todos somos llamados por El.  Para poder interpretar nuestra vida tenemos 
que estar persuadidos de esta verdad fundamental. Ser llamados por Dios significa justamente 
haber sido colocados por El en el designio de salvación, como beneficiarios y como colaboradores. 
En efecto, no solamente somos salvados sino que estamos llamados a ser salvadores. 
 Los hombres se interrogan frecuentemente acerca del sentido de la vida, y está bien, porque 
no hay pregunta más esencial y fundamental que ésta.  Pero no hay que olvidar que el hombre es 
una realidad indescifrable si se lo separa de Dios y se lo piensa fuera de su plan de salvación. 
 San José es un ejemplo de cómo debe responder la creatura a los planes de Dios con respecto 
a ella. Por iniciativa de Dios, él se encuentra insertado de un modo extremadamente comprometido 
en el misterio de la encarnación del Verbo: es el esposo de María, será el padre adoptivo de Jesús y 
llevará adelante la encarnación, como acontecimiento histórico, como hecho humano y social. 
 El será quien presida la familia de Nazareth, la sostenga con su trabajo, la defienda y proteja, 
pero dejando que Dios sea el protagonista. 
 Nosotros, a veces, pecamos de falta de moderación y nos hacemos casi rivales de Dios, 
olvidando que la dignidad del hombre consiste precisamente en ser creatura de Dios, llamada a su 
servicio. 
 José entendió esto perfectamente, no a través de razonamientos filosóficos, sino porque 
comprendió lo esencial: Que a Dios se le dice siempre sí, y se dice sí en la humildad, y se dice sí en 
la obediencia. 
 De esa manera se realizó plenamente también como hombre, y hoy lo vemos en el vértice 
de la historia de la salvación, con su sí lleno de fe y de abandono. 
 Tributamos honor y gloria a este santo, pero tenemos que aprender a hacerlo 
cristianamente. A los santos los honramos no tanto con palabras y oraciones, sino configurándonos 
espiritualmente con ellos. 
 Tenemos que aprender de San José a convertirnos, es decir  a volvernos cada vez más pobres 
de Yaveh, creaturas simples, pequeños hijos del Padre, con una certeza en el corazón que se llama 
fe, con una libertad de alma que es la esperanza filial. Esa fe y esa esperanza que fueron la sustancia 
más profunda del amor y del servicio del justo José. 
Intercesiones 



 Supliquemos a nuestro Redentor que es camino, verdad y vida: Ven Señor, y quédate con 
nosotros 
El arcángel Gabriel anunció tu venida, 
-Hijo del Altísimo, ven y reina sobre tu pueblo.  
Juan el Precursor saltó de júbilo por Ti, 
-Santo de Dios, ven y da la salvación al mundo entero. 
Un ángel reveló tu nombre a José, 
-Jesús Salvador, ven y libera a tu pueblo. 
El viejo Simeón esperó tu venida, 
-luz del mundo, ven y consuela a la humanidad. 
Zacarías predijo tu visita redentora, 
-ilumina a los que están en las tinieblas y en las sombras de la muerte. 
 
Oración 
 Oh Dios de las Patriarcas y de los Profetas, que en San José has dado a tu Iglesia un signo de 
tu paternidad: vela sobre tus hijos, para que a través de las alegrías y las pruebas de la vida 
reconozcan siempre tu voluntad, colaborando a la obra de la redención. Por Cristo Nuestro Señor. 
 
 
2. La docilidad de San José al proyecto de Dios. 
 
Palabra del Señor 
 Lc 1, 16. 18-21. 24. 
 
Reflexión 
 Miremos cómo este Santo Patriarca, el último del Antiguo Testamento y el primero del 
Nuevo, ha interpretado su vida. 
 La vida es tal como es, pero los hombres la interpretan a través de diversas ideologías, y 
todos quieren proponer "su propio evangelio". Nosotros tenemos un solo Evangelio, el de Nuestro 
Señor Jesucristo, que ha venido del Padre para llevarnos a Él. Pero es necesario que nos dejemos 
conducir, que vivamos continuamente la experiencia del Éxodo, olvidando las cosas terrenas para ir 
hacia Dios. 
 San José se dejó arrastrar por el Señor y conducir por caminos misteriosos. Renunció a 
entender y aceptó creer; renunció a poseer y aceptó ser poseído; renunció a mandar y aceptó 
obedecer. Una creatura que podemos definir "sin pretensiones".   
 Creyendo, se dejó conducir por el Señor, que lo introdujo de un modo particularmente 
íntimo en el misterio de la Encarnación y de la Salvación. 
 Dejándose conducir por el Señor, San José se transformó en el contemplativo de la 
Encarnación de Cristo. La contempló en la virginidad maravillosa, incorrupta y fecunda de su Esposa; 
vio florecer de esta zarza ardiente el fruto bendito del Espíritu, Jesús Salvador, y así estuvo cerca, 
mejor dicho bien adentro del misterio del Dios hecho hombre. 
 Se dejó comprometer ciegamente en este misterio. Y en realidad, ¿qué otra cosa podía 
hacer? Se confió, con una admirable libertad interior, con una humildad alegre y estupenda, que 
nunca tuvo pretensiones. Con esta disposición interior, se podría decir que nunca tuvo que 
desprenderse de nada, porque no tenía apegos que quitar. 
 En el mismo misterio de la encarnación, podemos decir que estuvo comprometido, no 
porque lo quisiera, sino por los otros. Fue una sombra que, mientras fue útil, permaneció allí para 
atemperar el misterio sobrehumano; después se fue a los brazos de Dios. 



 Un hermoso itinerario que no se puede referir, porque es inexpresable, pero del cual se 
percibe la riqueza verdaderamente consoladora para nuestra vida. 
Intercesiones 
 Supliquemos al Señor, dador de todo bien y principio de toda santidad: Santifica a tu pueblo, 
Señor. 
Señor Dios, que nos has llamado a la fe de nuestros padres, para que camináramos en tu presencia 
con fidelidad y rectitud,  
-ayúdanos a vivir según el espíritu del Evangelio. 
Has elegido a San José como custodio y guía de Jesús niño y adolescente, 
-haz que aprendamos a servir a Cristo en nuestros hermanos. 
Has confiado la tierra al hombre para que haga de ella su reino y su morada, 
-enséñanos a trabajar por la justicia y la paz para alabanza y gloria de tu nombre. 
Acuérdate, Padre, de la obra de tus manos, 
- haz que todos tengan un trabajo seguro y una condición de vida digna de seres hombres libres. 
 
 
Oración 
 Oh Dios omnipotente, que haz confiado los comienzos de nuestra redención al cuidado 
diligente de San José, por su intercesión concede a tu Iglesia cooperar fielmente al cumplimiento de 
la obra de la salvación. Por Cristo, nuestro Señor. 
 
 
3. La fe de San José 
 
Palabra del Señor 
 Lc 2, 1-14 
 
Reflexión 
 Hemos contemplado la docilidad de San José ante las intervenciones misteriosas de Dios. Se 
le dijeron cosas imposibles, paradójicas, y "José, despertándose del sueño, hizo como le había 
ordenado el ángel"(Mt 1,24). 
 La enseñanza vale también para nosotros: en nuestra existencia tenemos que aprender a 
vivir de fe. Pero el gran obstáculo para creer es la soberbia de nuestro espíritu, que se manifiesta 
tanto a nivel de nuestras ideas como de nuestros caprichos. 
 Ya tendríamos que haber aprendido -especialmente hoy día que escuchamos tanta palabra 
de Dios- que Dios es bueno, que es Padre, pero que no renuncia a ser el Señor. "Yo soy el Señor". Lo 
ha dicho y lo dice todavía, también a nosotros. 
 Para creer hay que dejarse conducir, agachar la cabeza; no se puede discutir con Dios. Es 
necesario ser dóciles, humildes, y aceptar que el Señor sea más grande que nosotros, que nos 
trascienda, que esté más allá de nuestros puntos de vista, por encima de nuestra voluntad y de 
nuestros deseos. 
 Este trabajo de conversión a la docilidad es trabajo de todos los días; cuando la fe es viva, 
está siempre dispuesta a dejar el puesto a Dios, a dejar que el Señor sea el Señor en nuestra vida. 
 San José es un ejemplo admirable para nuestra fe; su vida estuvo verdaderamente arrastrada 
por las iniciativas de Dios, iniciativas misteriosas, más allá de la posibilidad de entender. José se dejó 
conducir porque era justo; y "justo" es el hombre que vive de fe. 
 ¿Dónde lo lleva el Señor? No lo sabe, Dios no se lo dice, no le explica nada, y él obedece lo 
mismo. Siempre ha dicho sí con la vida, no con las palabras. Nunca tuvo interrogantes que aclarar, 
dudas que proponer. Y en esto fue, podemos decir, más silencioso que la Santísima Virgen. 



 Ella ha dicho algunas palabras, él no. Su respuesta al don de Dios es su misma vida, sus obras, 
su consentimiento. La obediencia inmediata es su modo concreto de creer. 
 Esta actitud de fe simple, silenciosa y obediente, no solamente ha convertido a José en 
cooperador valiosísimo en el misterio de la Encarnación, sino también le ha dado la serenidad y la 
paz del corazón. 
 San José es un pacífico y un pacificador, envuelve la vida de todos con una presencia 
serenante y consoladora. Mientras lo contemplamos, tan atrayente para nuestra piedad, 
aprendamos de él, a fin de que nuestra fe se vuelva simple y obediente como la suya, de modo que 
también nosotros podamos ser creaturas serenas y pacíficas, bálsamo de consolación en la vida de 
los demás. 
Intercesiones 
 Dirijamos nuestra oración a Dios, del cual toma nombre toda paternidad en el cielo y en la 
tierra: Padre nuestro, que estás en el cielo, escúchanos. 
Padre Santo, que revelaste a San José el misterio de Cristo escondido en los siglos eternos, 
-danos la gracia de conocer y amar cada vez más a tu Hijo hecho hombre por nuestra salvación. 
Tú que alimentas los pájaros y vistes los lirios del campo, 
- da a todos los hombres el pan cotidiano. 
Has confiado a nuestras manos la obra de la creación, 
- concede a los obreros, a los artesanos, a los que trabajan en el campo una adecuada recompensa 
de sus fatigas. 
Oh fuente de toda santidad, que llamas a todos los hombres a configurarse contigo, 
-concédenos, por intercesión de San José, que caminemos en santidad y justicia todos los días de 
nuestra vida.  
Mira con bondad a los moribundos y a los difuntos, 
-haz que sean eternamente felices con Jesús, José y María. 
 
Oración 
 Oh Señor, que nos has renovado con tu gracia, haz que caminemos ante tu presencia por las 
vías de la santidad y de la justicia, a ejemplo y por intercesión de San José, hombre justo y fiel, que 
en la plenitud de los tiempos cooperó en el gran misterio de nuestra redención. Por Cristo nuestro 
Señor. 
 
 
4.- San José modelo de oración 
 
Palabra del Señor 
 Lc 2,15-19 
 
Reflexión 
 Si miramos a San José como modelo ejemplar de nuestra vida de oración, veremos que 
tenemos mucho que aprender de su devoción a Jesús y a María. 
 Ante todo, podemos aprender de él a honrar a María, porque ninguno la ha honrado, 
venerado y amado como él. Fue verdaderamente un gran devoto de la Virgen, en el sentido más 
fuerte de la palabra. Vio en ella la creatura toda santa, toda consagrada a Dios; la razón de su 
fidelidad y de su afecto fue precisamente la elección de que esta creatura había sido objeto por 
parte de Dios. 
 Estuvo a su lado hasta que ella lo necesitó, y su partida fue un extremado acto de devoción 
y amor: así como había preparado la morada terrena para Jesús y María, también se va primero, 



para prepararles la morada eterna. Cuando Jesús regresó al Padre, ciertamente que la primera 
creatura humana que le salió al encuentro fue San José. 
 José nos enseña la devoción y el servicio al Señor y a la Virgen. Tenemos mucha necesidad 
de traducir nuestra devoción en servicio, en una operatividad en la que, en lugar de buscar nuestra 
recompensa, busquemos solamente el cumplimiento de los designios de Dios y su gloria.    
 Haciendo así nos transformamos en los colaboradores del Señor, en verdaderos 
instrumentos en las manos de Dios para el advenimiento de su Reino. 
 De San José aprenderemos también a honrar a la Sma. Virgen en las cosas que ella prefiere. 
Ante todo el servicio de Jesús y luego ese silencio, ese respeto, ese escondimiento con el cual ella 
misma acogió el misterio del Hijo de Dios y con el cual fue custodiada por su esposo San José. 
 Cuando él supo las maravillas que Dios obraba en su esposa virgen, no lo reveló a nadie, no 
se fue a pavonear con sus grandezas. Guardó todo en el secreto del corazón, como María, que 
conservaba dentro de sí el misterio de su Hijo. 
 Debemos entender así nuestra vida, si queremos que el misterio de Jesús, María y José sea 
nuestra riqueza, ese pequeño paraíso terrestre donde nosotros custodiemos, día a día, la 
bienaventurada esperanza de la gloria. 
 Pongámonos en este camino, con el deseo de entrar en lo íntimo del misterio de Nazareth, 
misterio que es el anticipo del paraíso. 
Intercesiones 
 Elevemos nuestra súplica al verbo eterno, que ha querido ser hijo de una familia humana: 
Jesús, humilde y obediente, santifica a tu Iglesia. 
Verbo eterno del Padre, dócil y obediente a María y a José, 
-enséñanos la humildad y la paciencia. 
Maestro divino, danos la gracia de escuchar tu palabra y guardarla con un corazón puro y generoso, 
-como María tu Madre la acogió y meditó en su corazón. 
Cristo, artífice del universo, que fuiste llamado hijo del carpintero, 
- haz que afrontemos con generoso empeño el trabajo cotidiano. 
Jesús, que creciste en la familia de Nazareth en sabiduría, edad y gracia delante de Dios y de los 
hombres,  
-concédenos progresar en la fe y en la caridad. 
 
Oración 
 Oh Dios Padre nuestro, origen y fundamento de la comunidad doméstica, que en la santa 
familia de Jesús María y José nos has dado un verdadero modelo de vida, haz que en nuestras 
familias florezcan las mismas virtudes y el mismo amor, para que juntos en tu casa, podamos gozar 
la gloria sin fin. Por Cristo nuestro Señor. 
 
 
5.- El silencio humilde de San José 
 
Palabra del Señor 
 Lc 2, 27-35 
 
Reflexión 
 San José "padeció" el señorío de Dios hasta el fondo, y debemos reconocer que Dios actuó 
en su vida de una manera tremenda. Lo llamó a ser depositario de sus misterios sin pedirle permiso; 
ni siquiera le preguntó si estaba dispuesto o no; lo hizo todo El. 
 Un ángel le dijo: "Lo que ha sido engendrado en María es obra del Espíritu Santo"(Mt 1,20) 
y él no respondió ni una sílaba. Esa forma suya de aceptar el señorío de Dios se revela tanto más 



dramático cuanto más profundizamos su drama interior: un drama a la luz de la justicia, pero que 
deja inmediatamente el puesto a los derechos de Dios. San José es justo y no transgrediría la ley por 
nada del mundo, pero no reprocha a Dios toda libertad sobre la ley  
 El comentario al señorío de Dios en su vida es el silencio y la humildad. Esto es tanto más de 
admirar, si pensamos que en este dejar obrar al Señor, San José no era confortado por datos visibles. 
 La Sma. Virgen alcanzó a ver algo, vio al menos milagros como premio a su fe y a su 
abandono. San José no. Aún en el plano existencial, el Señor ha pedido a José quedarse a un lado, 
no estorbarle el paso. El entra en la vida de Jesús y de su Madre cuando y como Dios quiere; 
desaparece cuando y como Dios quiere. 
 El silencio es el lenguaje de los humildes, que callan siempre. San José es así. Por eso es el 
modelo de las almas interiores. Es ejemplar por esa suprema libertad concedida al Señor en la propia 
vida, por ese estar totalmente disponible en las manos de Dios. 
 El experimentó verdaderamente qué significa caer vivo en las manos de Dios vivo y por 
esta misteriosa experiencia yo creo que San José ha recibido del Señor la gracia de ayudar a las 
almas que deben vivir de Dios y para Dios. Por eso, encomendémonos a él para que nos enseñe a 
hacer de nuestra vida espiritual un lugar de fe, de humildad y de silencio. 
 No está escrito - ni siquiera en un evangelio apócrifo! - cuántos confesores o directores 
tuvo san José para consultar sus dificultades... Estaba en las manos de Dios, y consumó, en la 
humildad de su silencio, dramas, angustias, noches y purificaciones, de las cuales no alcanzamos a 
entrever la profundidad. 
 Nosotros lo vemos con una luz de transparencia, tan presente en el centro de todo el 
misterio de las obras de Dios, tan cercano a las cosas más hermosas de la salvación del mundo y de 
la gloria del Señor. Es su puesto y tenemos que quererlo, merece un poco de ternura de nuestra 
parte, considerando que ha tenido tan poca de parte de Dios! 
 ¡Feliz de él! El Señor ha podido ser en su vida absoluto Señor y Dominador. 
Intercesiones 
 Unidos en la oración de alabanza, clamemos e invoquemos a nuestro Salvador, presentado 
al Templo por María y José: Oh luz de las gentes, ilumina a tu pueblo 
Señor, que de acuerdo con la ley has querido ser presentado al Padre en el templo de Jerusalén, 
-enséñanos a ofrecernos contigo en el sacrificio de tu Iglesia. 
Cristo Jesús, nuestra alegría y nuestra salvación, esperado y hallado en la casa de tu Padre por 
Simeón, hombre justo, 
- haz que te reconozcamos y te encontremos también nosotros en los miembros sufrientes de tu 
Iglesia. 
Esperado de las gentes, la profetisa Ana hablaba de ti todos los que esperaban la redención de 
Israel, 
-enséñanos a anunciar dignamente tu Evangelio. 
Piedra angular del Reino de Dios, puesta como signo de contradicción, 
-haz que los hombres, viviendo en la fe y en la caridad, encuentren en ti la resurrección y la vida. 
 
Oración 
 Señor Dios nuestro, fuente de alegría para quien camina en tu alabanza, por la intercesión 
de San José danos un corazón simple y dócil, a imagen de tu Hijo, para hacernos discípulos de la 
Sabiduría  y cumplir sólo y todo aquello que te agrada.  Por Cristo nuestro Señor. 
 
6.- El silencio operante de San José 
 
Palabra del Señor 
 Mt 2,13-15. 19-23 



Reflexión 
 Es muy útil pensar sobre todo en el silencio de San José. 
 El Evangelio recoge pocas palabras de la Virgen, pero de José, ninguna. Sus conversaciones 
con los ángeles no tienen otra respuesta que las obras. Los ángeles hablan, él calla y hace. 
 En el episodio tan penoso y angustiante de la pérdida de Jesús, la Virgen es una hoguera de 
sentimientos, y lo manifiesta.  San José calla. Su silencio es el comentario más perfecto a su fe, su 
docilidad, su dedicación. 
 Quizá alguna vez nos lamentamos un poco de no conocer ni siquiera una de las palabras 
pronunciadas por este santo Patriarca en relación con Jesús y María. Nos podemos imaginar 
muchas, pero no conocemos ninguna. 
 Esto no ocurre sin misterio y sin significado, porque nos pone frente a una enseñanza muy 
preciosa para nuestra vida espiritual: el mejor comentario a todo lo que el Señor   hace y dice, a 
todo lo que el Señor quiere, es el silencio operante. 
 San José es una creatura que escucha, abierta a la voluntad de Dios. Está demasiado ocupado 
en escuchar al Señor, tiene miedo de interrumpirlo, por eso calla siempre. 
 Y qué fecundo es este silencio! Permite que no haya solución de continuidad entre la palabra 
de Dios y la obediencia de José. Dios habla y José hace. 
 "No temas...", y el no teme, se acaban todos los dramas. 
 "Levántate...", y él se levanta, y hélo ahí ya por el camino. 
 "Regresa...", y ya está de regreso. 
 Qué hermosa disposición interior, esta inmediatez del santo a todos las señales del Señor! 
 ¿Hemos pensado alguna vez que, en nuestra vida, el silencio es una de las condiciones de 
nuestra fidelidad, una de las dimensiones de nuestra correspondencia y de nuestra prontitud a las 
señales de Dios? 
 No se trata simplemente de mortificar la lengua; se trata de asumir una actitud de total 
abandono, para ser verdaderamente dúctiles en las manos de Dios, para que el Señor encuentre en 
nosotros una respuesta tan inmediata entre su señal y el cumplimiento de su designio, que nada, ni 
siquiera un latido del corazón le oponga resistencia, sino que todo en nosotros sea adhesión, 
confianza, y sobre todo, amor. 
 Confiemos también nuestra vida a este querido santo. Podemos estar seguros, desde el 
momento que Dios mismo ha puesto en sus manos la existencia de los dos seres que más ama, Jesús 
y María. 
Intercesiones 
 Supliquemos a Dios Padre, fuente de toda santidad, para que con el ejemplo y la ayuda de 
San José, nos conceda vivir en conformidad con nuestro bautismo. Digamos juntos: Haznos santos 
Señor, porque tú eres santo. 
Padre Santo, tú quieres que nos llamemos y seamos realmente tus hijos, 
-haz que la Iglesia te glorifique sobre la tierra con la luz de su santidad. 
Padre santo, que nos invitas a caminar de una manera digna de nuestra vocación, para agradarte a 
ti en todo, 
- haz que demos frutos abundantes de buenas obras. 
Padre santo, que nos has reconciliado en Cristo, 
-custodia a cuantos creen en tu nombre, para que sean una sola cosa contigo. 
Padre santo, que   quieres que seamos tus comensales en el banquete del cielo, 
-danos la gracia de crecer en la caridad, en la mesa de tu Cuerpo y de tu palabra. 
Padre santo, admite a nuestros hermanos difuntos a la contemplación de tu rostro, 
- y también a nosotros haznos dignos de tu gloria.  
 
 



Oración 
 Oh Dios, tu palabra es luz verdadera de nuestros pasos, alegría y paz de nuestros corazones; 
por intercesión de San José, haz que, iluminados por el Espíritu Santo, la acojamos con fe viva, para 
descubrir los signos de tu presencia en la oscuridad de los acontecimientos humanos. Por Cristo 
nuestro Señor. 
 
 
7.- El silencio contemplativo de San José 
 
Palabra del Señor 
 Mt 12, 45-50 
 
Reflexión 
 Callando, San José fue el protector de Jesús y de María. 
 Si el Señor hubiese confiado a nosotros este encargo, cuánto ruido hubiéramos hecho! Como 
hubiéramos complicado nuestra vida y la de los otros creyendo tener que hacer tantos decretos, 
tantas leyes, tomar medidas, informar... Nada de todo eso, en cambio. San José ha estado al servicio 
del misterio del Señor solamente con una solicitud silenciosa, que es el secreto de su contemplación. 
En el humilde silencio que logró crear en sí y en torno a sí, pudo contemplar a su Señor en paz y sin 
que lo distrajeran. 
 Si pensamos en la vida de San José, sentimos que nuestro corazón se serena, nuestro espíritu 
queda como sumergido en la paz. 
 Qué hermosa disposición, y cómo debemos pedirla! Porque esta disposición es al mismo 
tiempo abandono, confianza, esperanza, amor, fidelidad y motivo de perseverancia, de continuidad 
en la práctica del bien y de la virtud. Solamente las almas pacíficas son verdaderamente 
perseverantes. 
 Comúnmente, los contemplativos más admirados de los hombres no son auténticos; los 
contemplativos más auténticos son los que logran esconderse, no dar que hablar de ellos,   pasar 
inadvertidos, quedar como un secreto para Dios. 
 Con respecto a San José, el juicio de los hombres ha sido más o menos este: de ése, quién se 
ocupa? No significa nada, puede desaparecer cuando quiera! Pero estar presente para Dios solo, 
vivir sólo para El! Cuántas cosas puede enseñarnos José acerca de esto! 
 Quien quisiera escribir la vida de este santo, se encontraría enseguida desesperado, no 
sabría qué decir. Cuando se comienza a hablar de él parece que hay que decir tantas cosas, pero 
luego uno se da cuenta que no puede decir nada, porque todo lo que él es, lo es solamente para 
Dios, y basta. No escribió su diario espiritual; se encerró en la adoración en un misterioso silencio, y 
sirvió al Señor así. 
 No por nada es el custodio de la más alta y sacra virginidad, la de María, y de la pureza 
inmaculada del hijo de Dios. Y cómo lo hizo? No poniéndose a decir: aquí estoy yo que los defiendo 
a los dos, sino desapareciendo. Ha custodiado la santidad de Jesús y de María desapareciendo a las 
miradas de todos, menos de ellos. 
 Que San José, este amabilísimo patrono de la vida espiritual, nos ayude a estar muy 
presentes solamente al corazón y a los ojos de Dios, y cuanto más se olviden de nosotros, tanto 
mejor, porque en este desaparecer a los ojos de todos y de nosotros mismos, nuestro yo sabrá 
perderse en la adoración humilde y silenciosa de la infinita grandeza del único Dios y Señor nuestro. 
Intercesiones 
 Unidos en la plegaria de alabanza, por la intercesión de San José, invoquemos a Cristo el 
Señor, para que nos ayude a servirlo en santidad y justicia todos los días de nuestra vida: Santifica a 
tu pueblo Señor. 



Fuiste probado en todo, para hacerte semejante a nosotros en todo, menos en el pecado, 
-Señor Jesús, santifica a tu pueblo. 
Has querido que tus discípulos sean sal de la tierra y luz del mundo, 
-Señor Jesús, ilumina a tu pueblo. 
Has venido para servir y no para ser servido, 
- Señor Jesús, enséñanos a servirte en nuestros hermanos. 
 
Tú eres la irradiación de la gloria del Padre y la impronta de su sustancia, 
-Señor Jesús, haz que al término de la vida contemplemos tu rostro junto a tus santos. 
Oración   
 Oh Dios, de tu ser brota todo acontecimiento; por intercesión de San José, haz que los 
sucesos del mundo y el agitarse inquieto de los hombres obedezcan a tu designio, como el mar en 
tempestad obedeció a la orden de tu Hijo,  para que todo corazón se aplaque en tu Espíritu y la 
Iglesia goce siempre de tu paz. Por Cristo nuestro Señor.  
 
 
8.- La misión de San José. 
 
Palabra del Señor 
 Lc 2, 41-52 
 
Reflexión 
Santa Teresa de Jesús ha insistido mucho en recomendar a San José como protector de la vida de 
oración, una protección cuya eficacia ella había experimentado muchas veces. 
Nos ayudan a explicarnos esta eficacia dos razones, propias de la persona y de la vida del santo 
El buen Dios confió a San José la misión de custodiar a Jesús y a su madre Santísima y nosotros 
sabemos que el misterio de Jesús y el de María van unidos a fines bien precisos: la gloria de Dios y 
la salvación del mundo. 
Por tanto, una vida de oración, de encuentro con Dios, debe responder a los mismos fines; toda 
alma es amada por Dios para que lo glorifique devolviéndole amor con una total y perfecta fidelidad. 
Por eso, no es extraño que el santo custodio del misterio de Cristo y de la Virgen sea un intercesor 
particularmente válido para que todas las almas cumplan los mismos fines y los mismos deseos del 
Señor. 
Pero hay otra razón por la que el patrocinio de San José se revela particularmente precioso en la 
vida espiritual. 
Vida espiritual significa sobre todo vida de intimidad con el Señor, de familiaridad con Jesús y María. 
Quien vivió primero esta íntima familiaridad y tuvo la experiencia glorificante  de la misma fue San 
José, que cuando nació Jesús estuvo junto a Él, con una presencia atenta y continua. 
¿Quién mejor que él, entonces, nos puede enseñar a hacernos íntimos de Jesús y de María? ¿Y qué 
cosa es la vida espiritual, sino esta familiaridad con el Señor? 
Para entrar en intimidad con alguien es necesario conocerse a fondo, no tener secretos uno para el 
otro. Así estuvo San José en relación con Jesús y María. Por eso puede darnos el ejemplo de su 
misma vida, para vivir esta intimidad propia de la oración. 
Nosotros querríamos que la familiaridad con Jesús y María fuese para nuestro gozo, nuestra 
satisfacción. Quisiéramos que fuese a nuestra medida, conocerlos y comprenderlos como a nosotros 
nos parece. 
San José, a pesar de haber sido constituido en autoridad paterna sobre la familia de Nazareth, nos 
demuestra que la familiaridad con el Señor tiene un precio: el dejar obrar a Dios a su modo. 



Es estupendo este ejemplo del santo Patriarca que, aún siendo jefe de casa, está simplemente al 
servicio, con una familiaridad hecha de abandono y de continua donación sin reservas. 
San José no mide la vida de Jesús y de la Virgen de acuerdo con sus exigencias, sino que pone su 
vida al servicio de ellos. No parte para Egipto cuando a él le conviene, sino cuando los intereses de 
Jesús lo reclaman. 
Tenemos mucha necesidad, nosotros que quisiéramos ser la medida de nuestra vida, de aprender 
de José a dejar que el Señor sea esta medida, con sus elecciones y sus planes sobre nosotros. 
 
Intercesiones 
 Unidos en la oración de alabanza adoremos y aclamemos al Hijo de Dios, que ha querido ser 
miembro de una familia humana: Oh Cristo, tú eres el modelo y el salvador de todos los hombres. 
Por el misterio de tu sumisión a María y a José, 
-enséñanos la obediencia y el respeto hacia aquellos que has puesto al frente de la comunidad. 
Tú, que has amado con afecto filial a tus padres, María y José, 
- conserva en nuestras familias el vínculo de la caridad y de la paz. 
Tú, que ardiste en celo por las cosas de tu Padre, 
- haz que Dios sea amado y honrado en todas las familias. 
Tú, que fuiste encontrado en el templo después de tres días de ansiosa búsqueda, 
-danos tu sabiduría en la búsqueda del reino de Dios ante todas las cosas. 
Has unido a María y a José en la gloria del cielo, 
- acoge a todos los difuntos en la gloria de los bienaventurados. 
 
Oración 
 Oh Dios, creador y Padre nuestro, que has querido que tu Hijo, engendrado antes de la 
aurora del mundo, se hiciese miembro de la familia humana; reaviva en nosotros la veneración por 
el don y el misterio de la vida, para que los padres se sientan partícipes de la fecundidad de tu amor, 
y los hijos crezcan en sabiduría, edad y gracia, rindiendo alabanza a tu santo nombre. Por Cristo 
nuestro Señor.  
 
 
9.- San José patrono de la Iglesia. 
 
Palabra del Señor 
 Romanos 4,13. 6-18,22. 
 
Reflexión 
 Desde el punto de vista teológico la Iglesia presta hoy particular atención a la persona de San 
José. Se puede hablar de una teología no fragmentaria, en la que la figura de San José está en el 
centro para iluminar sus relaciones con la Encarnación, con las personas de Jesús y de María, con la 
historia de salvación y por tanto con la realidad de la Iglesia de Dios. 
 Es sintomático que esta teología de San José vaya madurando en este tiempo en humildad 
de pensamiento y de ambiente. Esto congenia con la persona de José, al cual no conviene una 
teología gloriosa, por así decir, desde el punto de vista humano. 
 Esta teología se hace profundizando la Sagrada Escritura y la tradición de la Iglesia, según el 
magisterio eclesiástico, fuentes perennes que iluminan y nutren nuestra fe. Es importante subrayar 
que esta atención hacia la figura de José está puesta no sólo por la teología católica, sino por  toda 
la teología cristiana. 
 Tampoco el movimiento litúrgico de nuestro tiempo ha ignorado a San José, que desde Juan 
XXIII, ha sido colocado en el Canon Romano. 



 Es imposible pensar en este Santo Patriarca separándolo de la protección sobre la Santa 
Iglesia, porque él ha entrado en la historia de la salvación y permanece allí para cumplir los designios 
de Dios con respecto a los hombres. 
 En la Iglesia de hoy, San José es también modelo del laicado llamado a la santidad. José es 
un laico en el sentido más pleno de la palabra, laico porque no estaba caracterizado por ninguna 
función especial: es un hombre como todos, insertado hasta el fondo en las realidades terrenas, 
para ofrecerlas como soporte a la Encarnación. El verbo se encarna en una familia de la que San José 
es jefe, y vive en la realidad de las creaturas humanas, en la condición más universal, que es la del 
trabajo y la pobreza. San José nos enseña cómo ofrecer a Cristo el servicio de una vida totalmente 
inserta en las realidades terrenas. 
 Sin embargo, en la ejemplaridad de su servicio hay una raíz más inmanente y quizá más 
necesaria hoy que su intercesión, porque los problemas no se solucionan con la intercesión, sino 
con la coherencia de la vida. 
 Todo cristiano debe sacar de la coherencia de San José un estímulo para contribuir a hacer 
avanzar la Iglesia en la historia del mundo y a realizar el designio de Dios. 
 Su nombre no es un patronazgo más o menos triunfalista sino algo más profundo que deriva 
de una realidad interior. Él nos hace comprender el significado del servicio por el reino y nos ayuda 
a ser en la historia de la salvación los que creen en Cristo, obedecen a Cristo y se fían de Él.    
Intercesiones 
 Elevemos con confianza nuestra plegaria al Padre que en Cristo Jesús ha colmado el deseo 
del antiguo y del nuevo Israel: San José, intercede por nosotros. 
Por la Santa Iglesia, para que siguiendo el ejemplo de María y José, sepa acoger con docilidad y amor 
toda palabra de Dios, oremos 
Para que la Iglesia sepa hacerse voz, siempre y en todo lugar, de las aspiraciones de libertad, justicia 
y paz de todos los pueblos, oremos 
Para que la familia, a imitación de la familia de Nazareth, se transforme en escuela de fe y signo de 
esperanza para las nuevas generaciones, oremos 
 Por cuantos sufren en el cuerpo o en el espíritu, para que obtengan con la intercesión de San José, 
serenidad y salud, y sepan ofrecer sus padecimientos por el anuncio del evangelio a todos los 
pueblos, oremos 
 
Oración 
 Acoge, Padre, nuestras súplicas, y por intercesión de San José, padre adoptivo de Cristo, guía 
y sostiene todos los pasos de nuestra vida hasta el día en seamos unidos a Ti en la gloria. Por Cristo 
nuestro Señor. 
 
 
 EJERCICIO DE LOS SIETE DOMINGOS EN HONOR DE LOS DOLORES Y GOZOS DE SAN JOSÉ 
Siguiendo una antigua tradición y como recuerdo de los principales dolores y gozos de la vida de San 
José, la Iglesia dedica los siete domingos anteriores a su festividad (19 de marzo). También se puede 
practicar esta devoción en cualquier otra época del año. 
 
Por la señal, etc -Acto de contrición. 
  
Ofrecimiento 
Glorioso Patriarca San José, eficaz consuelo de los afligidos y seguro refugio de los moribundos; 
dignaos aceptar el obsequio de este Ejercicio que voy a rezar en memoria de vuestros siete dolores 
y gozos. Y así como en vuestra feliz muerte, Jesucristo y su madre María os asistieron y consolaron 
tan amorosamente, así también Vos, asistidme en aquel trance, para que, no faltando yo a la fe, a 



la esperanza y a la caridad, me haga digno, por los méritos de la sangre de Nuestro Señor Jesucristo 
y vuestro patrocinio, de la consecución de la vida eterna, y por tanto de vuestra compañía en el 
Cielo, Amén. 
 
Antífona 
Jesús mismo era tenido por hijo de José, cuando empezaba a tener como unos treinta años. Rogad 
por nosotros, San José, para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 
 
Oración Final 
Oh Dios, que con inefable providencia, os dignasteis elegir al bienaventurado José por esposo de 
vuestra Santísima Madre, os rogamos nos concedáis tener como intercesor en los cielos al que en 
la tierra veneramos como protector. Vos que vivís y reináis por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Rezar despacio, meditando estos dolores y gozos: 
 
PRIMER DOMINGO 
El dolor: cuando estaba dispuesto a repudiar a su inmaculada esposa. 
La alegría: cuando el Arcángel le reveló el sublime misterio de la encarnación. 
 
Oh castísimo esposo de María, glorioso San José, ¡qué aflicción y angustia la de vuestro corazón en 
la perplejidad en que estabais sin saber si debíais abandonar o no a vuestra esposa sin mancilla! 
Pero ¡cuál no fue también vuestra alegría cuando el ángel os reveló el gran misterio de la 
Encarnación! 
Por este dolor y este gozo os pedimos consoléis nuestro corazón ahora y en nuestros últimos 
dolores, con la alegría de una vida justa y de una santa muerte semejante a la vuestra, asistidos de 
Jesús y de María. 
 
Padrenuestro, Ave y Gloria. 
 
 
SEGUNDO DOMINGO 
El dolor: al ver nacer el niño Jesús en la pobreza. 
La alegría: al escuchar la armonía del coro de los ángeles y observar la gloria de esa noche. 
 
Oh bienaventurado patriarca, glorioso San José, escogido para ser padre adoptivo del Hijo de Dios 
hecho hombre: el dolor que sentisteis viendo nacer al niño Jesús en tan gran pobreza se cambió de 
pronto en alegría celestial al oír el armonioso concierto de los ángeles y al contemplar las maravillas 
de aquella noche tan resplandeciente. 
Por este dolor y gozo alcanzadnos que después del camino de esta vida vayamos a escuchar las 
alabanzas de los ángeles y a gozar de los resplandores de la gloria celestial. 
 
Padrenuestro, Ave y Gloria 
 
 
TERCER DOMINGO 
El dolor: cuando la sangre del niño Salvador fue derramada en su circuncisión. 
La alegría: dada con el nombre de Jesús. 
 



Oh ejecutor obedientísimo de las leyes divinas, glorioso San José: la sangre preciosísima que el 
Redentor Niño derramó en su circuncisión os traspasó el corazón; pero el nombre de Jesús que 
entonces se le impuso, os confortó y llenó de alegría. 
Por este dolor y este gozo alcanzadnos el vivir alejados de todo pecado, a fin de expirar gozosos, 
con el santísimo nombre de Jesús en el corazón y en los labios. 
 
Padrenuestro, Ave y Gloria. 
 
 
CUARTO DOMINGO 
El dolor: la profecía de Simeón, al predecir los sufrimientos de Jesús y María. 
La alegría: la predicción de la salvación y gloriosa resurrección de innumerables almas. 
 
Oh Santo fidelísimo, que tuvisteis parte en los misterios de nuestra redención, glorioso San José; 
aunque la profecía de Simeón acerca de los sufrimientos que debían pasar Jesús y María os causó 
dolor mortal, sin embargo os llenó también de alegría, anunciándoos al mismo tiempo la salvación 
y resurrección gloriosa que de ahí se seguiría para un gran número de almas. 
Por este dolor y por este gozo conseguidnos ser del número de los que, por los méritos de Jesús y 
la intercesión de la bienaventurada Virgen María, han de resucitar gloriosamente. 
 
Padrenuestro, Ave y Gloria. 
 
 
QUINTO DOMINGO 
El dolor: en su afán de educar y servir al Hijo del Altísimo, especialmente en el viaje a Egipto. 
La alegría: al tener siempre con él a Dios mismo, y viendo la caída de los ídolos de Egipto. 
 
Oh custodio vigilante, familiar íntimo del Hijo de Dios hecho hombre, glorioso San José, ¡cuánto 
sufristeis teniendo que alimentar y servir al Hijo del Altísimo, particularmente en vuestra huida a 
Egipto!, pero cuán grande fue también vuestra alegría teniendo siempre con Vos al mismo Dios y 
viendo derribados los ídolos de Egipto. 
Por este dolor y este gozo, alcanzadnos alejar para siempre de nosotros al tirano infernal, sobre 
todo huyendo de las ocasiones peligrosas, y derribar de nuestro corazón todo ídolo de afecto 
terreno, para que, ocupados en servir a Jesús y María, vivamos tan sólo para ellos y muramos 
gozosos en su amor. 
 
Padrenuestro, Ave y Gloria. 
 
 
SEXTO DOMINGO 
El dolor: a regresar a su Nazaret por el miedo a Arquelao. 
La alegría: al regresar con Jesús de Egipto a Nazaret y la confianza establecida por el Ángel. 
 
Oh ángel de la tierra, glorioso San José, que pudisteis admirar al Rey de los cielos, sometido a 
vuestros más mínimos mandatos; aunque la alegría al traerle de Egipto se turbó por temor a 
Arquelao, sin embargo, tranquilizado luego por el ángel, vivisteis dichoso en Nazaret con Jesús y 
María. 
Por este dolor y este gozo, alcanzadnos la gracia de desterrar de nuestro corazón todo temor nocivo, 
poseer la paz de conciencia, vivir seguros con Jesús y María y morir también asistidos por ellos. 



Padrenuestro, Ave y Gloria. 
 
 
SÉPTIMO DOMINGO 
El dolor: cuando sin culpa pierde a Jesús, y lo busca con angustia por tres días. 
La alegría: al encontrarlo en medio de los doctores en el Templo. 
 
Oh modelo de toda santidad, glorioso San José, que habiendo perdido sin culpa vuestra al Niño 
Jesús, le buscasteis durante tres días con profundo dolor, hasta que, lleno de gozo, le hallasteis en 
el templo, en medio de los doctores. 
Por este dolor y este gozo, os suplicamos con palabras salidas del corazón, intercedáis en nuestro 
favor para que jamás nos suceda perder a Jesús por algún pecado grave. Mas, si por desgracia le 
perdiéramos, haced que le busquemos con tal dolor que no hallemos sosiego hasta encontrarle 
benigno sobre todo en nuestra muerte, a fin de ir a gozarle en el cielo y cantar eternamente con Vos 
sus divinas misericordias. 
 
Padrenuestro, Ave y Gloria. 
 
 
HIMNOS Y ANTÍFONAS 
 
Cante tu gloria célica armonía, 
tú que compartes con la siempre pura 
la misteriosa genealogía 
de la Escritura. 
Esposo virgen de la Virgen Madre, 
en quien Dios mismo declinó su oficio; 
réplica humilde del eterno Padre, 
padre adoptivo. 
Último anillo de las profecías, 
patriarca de la nueva alianza, 
entre tus brazos se acunó el Mesías, 
nuestra esperanza. 
Guarda a la Iglesia de quien fue figura 
la inmaculada y maternal María; 
guárdala intacta, firme y con ternura 
de eucaristía. 
Gloria a Dios Padre que en tu amor descuida, 
gloria a Dios Hijo que te fue confiado, 
gloria al Espíritu que alentó tu vida 
para el Amado. Amén. 
Varón justo y prudente del que el Señor se fía, intercede por nosotros ante Aquel que quiso, siendo 
tu creador, pasar por hijo tuyo. 
 
Custodio providente y fiel del Hijo, 
amor junto al Amor doquier presente, 
silencio del que ve la gloria inmensa 
de Dios omnipotente. 
Esposo enamorado de la Virgen, 



la mente ante el misterio reclinabas, 
rosal inmaculado que florece, 
es obra del Señor a quien amabas. 
Callada voluntad en Dios perdida, 
amor hecho mirada de confianza, 
fiel en el trabajo y en la prueba, 
provéenos de amor y de esperanza. 
Protege la asamblea de los justos, 
reunidos en la fe, cuerpo de Cristo; 
sé padre que nos lleve a nuestro Padre, 
amor del gran Amor que nos da el Hijo. Amén. 
 
Resplandeces por tu bondad, oh justo José, edificaste tu morada en la tierra de los justos; fuiste 
llamado padre del Cristo misericordioso; cuando lo llevaste en tus brazos fuiste santificado, y al verlo 
crecer en sabiduría y gracia, glorificaste al Dios escondido en carne mortal. 
 
A ti, José, patriarca y artesano, 
que habitas pobre y escondida casa, 
con voz alegre y corazón humilde 
nuestra voz canta. 
De regia estirpe, en posición modesta, 
sufres paciente, resignado callas, 
mientras sustentas, con trabajo duro, 
dos vidas santas. 
Fiel artesano y ejemplar modelo, 
das a los hombres pruebas bien preclaras 
de honra al trabajo, y de hacer la vida 
santificada. 
Sé compasivo con tus fieles siervos, 
refrena torpes, sórdidas ganancias; 
que crezca Cristo místico en los ámbitos 
de toda patria. 
Dios uno y trino, que eres a la vez 
Padre de todos y de todos alma,  
Haz que imitemos de José la vida  
y muerte santa . Amén 
 
El alba mensajera 
del sol de alegre brillo 
conoce ese martillo 
que suena en la madera. 
La mano carpintera 
madruga a su quehacer 
y hay gracia antes que sol en el taller. 
Cabeza de tu casa 
del que el Señor se fía, 
por la carpintería 
la gloria entera pasa. 
Tu mano se acompasa 



con Dios en la labor 
y alargas tú la mano del Señor. 
Humilde magisterio 
bajo el que Dios aprende: 
¡que diga si lo entiende 
quien sepa de misterio! 
Si Dios en cautiverio 
se queda en aprendiz, 
¡aprende aquí la casa de David! 
Sencillo, sin historia, 
de espalda a los laureles , 
escalas los niveles 
más altos de la gloria. 
¡Qué asombro hacer memoria 
y hallarle a tu ascensión 
tu hogar, tu oficio y Dios como razón! 
Y pues que el mundo entero 
te mira y se pregunta, 
di tú como se junta 
ser santo y carpintero, 
la gloria y el madero, 
la gracia y el afán, 
tener propicio a Dios y escaso el pan. 
 
Ruega por nosotros, San José: 
para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor, Jesucristo. 
 
 
Viviste del fecundo trabajo de tus manos, 
obrero silencioso, humilde y buen José; 
en tu jardín florece y crece a tu cuidado 
la vara de Jesé. 
Creíste en el misterio sublime de María, 
misterio del Dios-Hombre que iba a dar a luz; 
como lo dijo el ángel, tú mismo le pondrías 
el nombre de Jesús. 
Tu corazón de padre proteja a nuestra Iglesia 
y traiga a las familias el don de la unidad, 
que todos los que viven de su trabajo obtengan 
la justicia y el pan. 
Presenta nuestros ruegos al Padre y a su Hijo 
y al Espíritu Santo, autor de todo bien, 
a los que juntos viven y reinan por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 
A ti, José, patriarca y artesano, 
que habitas pobre y escondida casa, 
con voz alegre y corazón humilde 
nuestra voz canta. 



De regia estirpe, en posición modesta, 
sufres paciente, resignado callas, 
mientras sustentas, con trabajo duro, 
dos vidas santas. 
Fiel artesano y ejemplar modelo, 
das a los hombres pruebas bien preclaras 
de honra al trabajo, y de hacer la vida 
santificada. 
Sé compasivo con tus fieles siervos, 
refrena torpes, sórdidas ganancias; 
que crezca Cristo místico en los ámbitos 
de toda patria. 
 
Dios uno y trino,  
que eres a la vez Padre de todos y de todos alma,  
haz que imitemos de José la vida y muerte santa. Amén 
 
¡Lleno de gracia y bendito entre los varones, ruega por nosotros que recurrimos a vos! 
 
 
Cuando llegó el tiempo de la salvación 
José, hijo de David, de la tribu de Judá, fue dado como esposo a María  
y como fiel servidor guardó intacto el tesoro de su Señor. 
Habiendo escuchado la palabra del ángel, no dudó en llevar a su casa a la Madre de Dios,  
y cuando la Virgen dio a luz al Dios eterno fue él el primero  
en ver al Lucero brillante de la mañana. 
Con los pastores, alaba José al Dios Altísimo; con los magos, adora al gran Rey; 
con María, conserva en su corazón todos los misterios revelados en el silencio. 
El que acogió a Dios aquí en la tierra fue tenido por los hombres por su padre; 
él le enseñó al Creador a trabajar la materia y lo precedió para entrar con El en la gloria. 
Gloria a Ti  Hijo Único de Dios, Verbo que te hiciste hombre, 
gloria a tu Padre y al Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 
Al que fue varón justo le amó el Señor, y dio el ciento por uno su labor. 
Trabajas en silencio en la carpintería, 
al golpe del martillo lo acompaña tu oración, 
las manos al trabajo, en Dios el corazón. 
De noche, mientras duermes, recibes las consignas; 
de día, sin alardes, las pones en acción. 
El Dios de las alturas habita tu taller, 
María se extasía mirándolo jugar, 
y piensa en el misterio que encierra ese pequeño: 
un Dios que se hace hombre para poder salvar. 
José que no te cansas de orar y trabajar , 
dirige nuestras mentes, corrige nuestra acción 
para que al fin del día podamos reposar 
y al terminar la vida, de Dios con vos gozar. 
 



 
SALUDO A JOSÉ 
 
“Dios te salve, José, hijo de David, vicario del Padre, salvador del Hijo, depositario del Espíritu 
Santo.  Bendito eres tú entre los hombres, y bendito es tu querido Jesús.  Justo entre los justos, 
esposo de María, ruega por nosotros, hijos tuyos, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén” 


